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Si  no  hago  las  obras  de  mi  Padre, 

no  me  creen. 
Pero  si  las  hago,  aunque  a  mí 

no  me  quieran  creer, 

creed  a  las  obras, 
para  saber  y  entender  que 

el  Padre  está  en  mí, 

y  yo  en  el  Padre. 


Juan:  X;  37-38 


ITINERARIO 
DE  FRAY  MAMERTO  ESQUIO  Y  MEDINA 


Nació  — se  podría  decir  con  el 
hábito  del  Pobrecito  de  Asís — 
el  11  de  mayo  de  1826,  en  Piedra 
Blanca,  cuando  ya  se  notaba  la 
ausencia  de  alas  columbinas 
en  el  cielo 
de  la  patria. 

Hijo  de  un  soldado  español  y  de 
una  joven  criolla,  vivió,  padeció, 
y  murió  — de  pie  se  podría  decir — 
el  10  de  enero  de  1883,  en  la 
doble  fatiga  por  los  pecados 
y  las  virtudes  de  sus  paisanos, 
como  episcopus  vir. 

A  los  18  años  concluye  sus  estudios 
pero  no  puede  ser  ordenado  sacerdote 
por  no  tener  la  edad  canónica.  Lo  de- 
signan director  de  la  escuela  de  San 
Francisco,  en  Catamarca.  A  los  19,  pro- 
fesor de  filosofía.  A  los  20,  de  teología. 

El  Gobierno  Nacional  lo  distingue 
con  el  nombre  de  Orador  de  la 
Constitución,  cuando  Dios  lo  revela 
a  la  consideración  de  sus 
compatriotas  con  el  sermón  del 

9  de  julio  de  1853. 

Rechazó  honores.  Huyó  del  halago  y 
aplausos  de  triunfos  oratorios  y 


literarios.  Se  refugió  en  conventos 
y  viajes  misionales  durante  diez  y 

seis  años.  A  los  46  de  edad  se 
resiste  y  rechaza  el  nombramiento 
de  Arzobispo  de  Buenos  Aires, 
infundido  con  el  verdadero  arte 
de  servir  a  la  Patria 
con  Dios  y 
su  Iglesia. 

Dos  años  antes  de  su  muerte,  sólo 
por  obediencia  al  Papa  acepta  la 
misión  de  Obispo  de  Córdoba.  Aquí 
es  cuando  hace  la  conjunción  de 
toda  su  vida  anterior  con  este  breve 
pero  intenso  período  de  su  trabajo 
episcopal.  Y  con  su  obrar  natural  y 
con  su  obrar  sobrenatural,  nos 
hace  herederos  de  una  fuerte  y 
hermosa  lección,  para  cumplir  con 
el  incesante  reclamo  de  Dios: 
oración  y 
obra. 

Éste  es  el 
itinerario 
del  fraile 
catamarqueño 
ESQUIÚ 

¿Qué  más  para  ser 
un  buen  ciudadano 

en  esta  vida,  y 
verdadero  hombre 
de  Dios? 
Pues 
quien  tal  hiciera 
no  será  conturbado 

en  toda  la  eternidad.  * 

*  Salmo:  XIV;  6. 
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INTRODUCCION 


Mientras  por  todo  el  orbe  vuelan  las  negras  sombras  que 
amenazan  envolver  a  la  humanidad  en  una  catástrofe  que 
ni  siquiera  sabemos  medir  1,  en  la  urbe  romana,  bajo  las 
vetustas  cúpulas  del  parvo  pero  tremendo  Estado  Vatica- 
no, se  concentra  el  verdadero  pensamiento  de  unidad,  des- 
interés temporal  y  esperanza,  para  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad. 

Paz  y  libertad  piden  los  que  están  reunidos  en  el  Con- 
cilio, incorporados  de  una  u  otra  manera  en  el  hombre 
nuevo,  como  pide  San  Pablo  -,  el  teólogo  del  cristianis- 
mo, que  de  perseguidor  de  Cristo  Jesús  vino  a  ser  elegido 
para  enseñar  al  mundo,  que  sólo  en  El  se  realiza  el  ideal 
de  justicia. 

Tregua  y  seguridad  claman  los  animadores  de  aquellas 
sombras,  ensoberbecidos  con  los  frutos  de  la  avaricia  y 
de  una  dialéctica  de  la  democracia,  e  incorporados  de 
una  u  otra  manera  en  el  hombre  viejo  3. 

En  medio  de  estas  voces  tan  contradictorias,  comienzo 
a  escribir  sobre  el  itinerario  de  un  hombre  que  en  un  rin- 
cón del  cosmos,  llamado  Patria  Argentina,  también  vivió, 
padeció,  oró  y  obró,  por  un  mundo  mejor  en  estos  bajos 
espacios  en  donde  moramos  ahora. 

1  Alusión  a  los  críticos  días  de  noviembre  de  1962,  por  la 
situación  internacional. 

2-3  I  Cor.:  I;  30.  II  Cor.:  V;  17.  Ef.:  IV;  21-24.  Gen.:  I;  27. 
Rom.:  VI;  6-22.  XIII;  14.  Gal  :  III;  14.  VI;  14-16.  Col.: 
III;  10. 
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En  la  actual  crisis  de  valores  es  cuanto  más  sentimos 
la  ausencia  de  hombres  que  como  fray  Mamerto  Esquiú 
rechacen  honores,  desprecien  la  gloria  humana  y  usen  el 
lenguaje  de  los  seres  racionales  para  enrostrar  su  egoís- 
mo a  tirios  y  troyanos,  con  un  verdadero  propósito  de 
unidad. 

Y  no  deja  de  ser  sintomático  para  nuestra  patria,  con 
pocos  años  de  tranquilidad  y  tolerancia,  y  con  muchos 
de  división  y  desesperanzas,  el  hecho  de  que  estas  pági- 
nas se  escriban  al  amparo  del  espíritu  del  Concilio  Vati- 
cano Segundo,  al  que  se  convocaron  a  observadores  de 
confesiones  no  católicas.  No  podemos,  asimismo,  pasar 
por  alto  aquí  el  recuerdo  del  primer  concilio  realizado 
por  la  Iglesia  Católica,  en  el  año  50,  y  que  también  fue 
con  un  propósito  de  unidad.  Se  inició  en  Jerusalén  y  se 
prolongó  hasta  las  disputas  de  Antioquía.  Sonaron  las  vo- 
ces de  los  apóstoles  y  se  definió  para  siempre  la  verda- 
dera verdad  del  Antiguo  Testamento,  concillada  con  los 
hechos  del  Nuevo,  de  los  que  ellos  eran  testigos:  Dios 
había  establecido  el  plan  de  la  redención  para  todas  las 
gentes. 

Contra  la  debilidad,  la  intolerancia,  la  desunión,  la  des- 
esperanza, la  hipocresía,  la  crueldad,  la  avaricia,  la  vani- 
dad toda  de  sus  compatriotas,  oró  y  bregó  sin  cesar  fray 
Mamerto  Esquiú. 

Cuando  una  mañana  pensé,  dentro  de  mi  envoltura  hu- 
mana, que  podría  ser  una  persona  importante  en  los  in- 
numerables eslabones  de  la  cadena  de  tontos  que  trajinan 
en  el  mundo,  me  asaltó  por  primera  vez  la  pregunta  de 
cómo  eran  mis  antepasados  en  las  horas  más  antiguas  de 
la  génesis  de  mi  genealogía .  .  . 

Transcurridos  los  años,  conocí  que  es  posible  distan- 
ciar el  alma  de  la  fría  mente  y  recogerse  en  el  silencio 
y  en  la  dulce  noche  del  corazón.  Y  que  de  ese  modo,  en 
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verdad,  es  más  fácil  suponerse  humilde  que  importante. 
Desde  entonces,  en  las  tantas  veces  que  pensé  que  no  de- 
bía — no  que  no  podía —  considerarme  importante,  sino 
uno  de  los  numerosos  gusanos  de  la  humanidad,  en  rea- 
lidad y  en  verdad  quise  buscar  elementos  para  investigar 
cómo  era  la  fonética  de  aquellos  antepasados  de  mi  gente 
que  por  primera  vez  oró  por  mí  con  las  palabras  del  viejo 
Enós.  Y  conocer  el  rostro,  el  cuerpo  todo,  y  las  pasiones; 
la  manera  de  caminar,  de  comer,  de  pelear,  de  cantar,  de 
llorar,  de  amar,  de  mis  primeros  padres,  en  la  edad  de  la 
piedra.  Toda  su  descendencia  hasta  llegar  a  los  que  co- 
nocí en  las  amarillentas  fotografías.  Y  cómo  habían  par- 
ticipado aquéllos  de  la  Resurrección  cuando  la  consuma- 
ción del  drama  en  el  Gólgota,  y  cómo  participarán  éstos 
en  el  Drama  Final.  .  . 

De  igual  modo,  cuando  mi  vida  entra  en  trato  y  comu- 
nicación, por  cualquier  medio,  con  una  figura  henchida 
de  gracia  y  atractivos  irresistibles  que  me  deciden  a  con- 
siderarla importante,  quiero  retroceder,  como  niño,  en 
los  siglos  y  averiguar  cómo  fueron  sus  primeros  ante- 
pasados. 

Por  ello,  al  iniciar  esta  tentativa  de  la  descripción  del 
itinerario  de  un  ser  ejemplar,  siento  el  impulso  de  hurgar 
y  conocer  el  color  de  los  ojos  de  la  primera  mujer  que 
enamoró  al  primer  hombre  de  su  genealogía.  Y  a  través 
del  número  misterioso  de  parejas  que  se  sometieron  a  ese 
misterio  de  la  unión  matrimonial,  misterio  que.  quiérale 
o  no,  encendido  como  en  todas  las  uniones  matrimoniales, 
con  el  fuego  divino,  nos  trajo  al  fraile  argentino  Mamerto 
Esquiú  y  Medina. 

Como  no  es  un  secreto  el  hecho  de  que  con  el  libre  al- 
bedrío  resistimos  frecuentemente  a  las  gracias  divinas,  qui- 
zá aquí  constituya  lugar  común  hablar  de  las  luchas  que 
el  fraile  franciscano  Mamerto  Esquiú  tuvo  que  sostener 
para  permanecer  firme  en  su  amor  a  Dios  y  al  prójimo. 
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En  la  vida  de  los  santos  está  presente  de  un  modo  con- 
tinuo la  casi  cruenta  batalla  para  mantener  no  sólo  des- 
pierta sino  también  inmarcesible  la  fe  a  la  que  nos  llama 
Dios  con  una  fuerte  voz  que  resuena  tremendamente  en 
los  desiertos  y  en  las  más  populosas  ciudades.  Esa  fe  que 
en  verdad  toda  la  gente,  si  quiere,  puede  sentir,  ver,  as- 
pirar y  exhalar  por  medio  de  los  ojos  de  todos  los  sen- 
tidos, frente  a  cualquier  cosa  de  la  Creación.  De  ahí  que 
la  vida  de  los  santos  nos  enseña  que  las  obras  de  la  fe 
se  manifiestan  de  una  manera  activa,  nunca  pasiva,  sim- 
bolizada y  descripta  de  mil  modos  en  las  Escrituras  y  re- 
sumidas en  el  actuar  de  las  santas  María  Magdalena  y 
Marta,  donde  con  suma  elocuencia  vemos  que  se  glorifica 
a  Dios  con  la  oración  y  con  las  obras. 

Decir  que  en  fray  Mamerto  Esquiú  actuaba  la  lucha  de 
una  manera  diferente,  sería  desconocer  la  fuerza  del  libre 
arbitrio,  el  que  invariablemente  acciona  a  todos  los  lla- 
mados de  Dios,  crea  o  no  en  El  el  sujeto  llamado.  Unos 
responden  hacia  el  Bien,  otros  hacia  el  Mal  y  no  pocos 
permanecen  mudos  en  la  intimidad  del  corazón,  actitud 
que  de  ningún  modo  los  exime  de  responsabilidad  y  cas- 
tigo. 

La  excelencia  de  la  personalidad  del  fraile  catamarque- 
ño  durante  su  aprendizaje  de  santidad,  consiste  en  seña- 
lar, con  los  hechos  de  toda  su  vida,  la  importancia  que 
el  hombre  debe  atribuir  al  libre  arbitrio  en  cualquiera 
de  sus  actos  destinados  para  la  salvación  de  su  propia 
alma  y  la  de  sus  prójimos.  Cuando  se  resiste,  como  mu- 
chos santos  y  doctores  de  la  Iglesia,  a  aceptar  dignidades, 
no  hace  sino  ofrecer  a  la  gente  de  su  patria  el  testimonio 
de  que  el  libre  arbitrio  juega  decidida  y  decisivamente  en 
todos  los  actos  humanos.  Entonces,  debemos  operar  pru- 
dente, generosa  y  valientemente. 

Así  fue  toda  la  existencia  de  fray  Mamerto  Esquiú: 
prudente,  generosa  y  valerosa.  A  través  de  su  análisis,  no 
podemos  menos  que  ver  también  en  él  la  presencia  viva 
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y  permanente,  en  pensamiento  y  en  acción,  de  las  ense- 
ñanzas magister  dixit  que  conocemos  y  a  menudo  en  la 
carrera  de  nuestra  vida  olvidamos:  el  origen  de  las  cria- 
turas hay  que  estudiarlas  como  procedentes  de  la  primera 
Causa  y  que  por  eso  debemos  vivir  como  destinados  a 
volver  a  ella.  O  retrogradar  al  contrario  del  principio  de 
todas  las  cosas  que  es  Cristo  Jesús,  verdadero  primogé- 
nito de  la  Creación,  según  vemos  en  el  Antiguo  y  el 
Nuevo  Testamento.  Conocida  y  amada  esta  verdad,  toda 
la  vida  de  las  naciones  y  los  hombres  debe  funcionar  en 
Dios,  para  Dios  y  con  Dios  por  amor  a  El  y  al  prójimo. 
Así  vivió  Esquiú,  como  hombre,  como  patriota  y  como 
sacerdote. 
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El  pensamiento  político  de  Esquió,  único  y 
veraz,  se  destaca  por  una  fuerte  oposición 
a  todo  lo  que  pueda  señalarse  como  anar- 
quía y  despotismo.  Un  signo  de  los  tiempos, 
previsto  por  él,  fue  el  incendio  de  los  tem- 
plos de  Buenos  Aires,  el  16  de  junio  de  1955. 
Aquí  vemos  al  padre  Marco  Antonio  Juárez, 
en  ocasión  del  aniversario  del  nacimiento  de 
Esquiú,  al  oficiar  una  misa  en  el  convento 
de  San  Francisco,  que  muestra  los  rastros 
del  atropello,  fruto  de  esa  libertad  que  el 
fraile  catamarqueño  maldijo. 


Comunidad  Franciscana  de  Buenos  Aires  y 
la  Comisión  Nacional  Pro  Beatificación  del 
Padre  Mamerto  Esquiú,  colocaron  en  un  mu- 
ro del  convento  esta  placa.  En  ella  figuran, 
al  píe,  el  escudo  argentino  y  el  de  los 
símbolos   episcopales    de  Esquiú. 


ASPECTOS  DE  LA  VIDA  PÚBLICA 
Y  LA  VIDA  PRIVADA 


Las  dignidades,  prebendas,  halagos  y  aplausos  eran  para 
Esquiú  rejas  y  murallas  de  cárcel.  Por  eso  cuando  por 
obediencia  y  por  apostolado  tuvo  que  actuar  muy  cerca 
del  fárrago  de  la  sociedad,  lo  hizo  sin  torcer  su  corazón 
ni  su  mente. 

En  todo  el  texto  de  su  Diario  de  Recuerdos  y  memo- 
rias, nótase  cómo  siente  honda  la  saeta  del  pecado  4.  A 
cada  placer,  por  pequeño  que  fuese,  se  alzaba  sin  pérdida 
de  tiempo  el  dulce  flagelo  que  en  el  alma  consistía  en  la 
repulsa  al  cuerpo,  y  en  la  mente  el  conocimiento  que  con 
aquel  deleite  temporal  había  hecho  menosprecio  de  Dios. 

De  ahí  que  hallemos  entre  las  prendas  de  sus  escritos 
el  testimonio  de  que  a  cada  placer  se  producía,  casi  simul- 
táneamente, un  fuerte  dolor  de  la  compunción  y  un  tre- 
mendo deseo  de  empequeñecerse  no  sólo  interna,  sino 
también  externamente.  Es  el  índice  más  elocuente  del  an- 
sia de  santidad,  que  tantas  veces  expresó  tremenda,  miste- 
riosa y  preciosamente,  en  las  tinieblas  rasgadas  por  la 
saeta  del  pecado,  que  ya  la  quisiéramos  nosotros  como 
saeta  de  virtudes .  .  . 

Si  la  teología  nos  enseña  y  San  Buenaventura  resume 
que  el  prójimo  es  objeto  de  nuestro  gozo  en  Dios  de  tres 
maneras:  "con  benignidad  en  el  corazón,  con  mansedum- 
bre en  el  trato,  con  fidelidad  en  la  palabra  y  en  los  mo- 

*  JOB:  XXV;  7. 
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dales"  5,  y  que  "el  fin  de  la  ley  es  la  caridad  que  nace  de 
un  corazón  puro"  6;  y,  en  definitiva,  que  la  santidad  con- 
siste en  la  bondad  pura  y  libre  de  toda  mancha,  para  usar 
una  ajustada  y  concreta  expresión  de  San  Dionisio,  pode- 
mos remar,  sin  estorbos  en  el  mar  de  la  dialéctica,  a  tra- 
vés de  la  vida  de  fray  Mamerto  Esquiú.  ¿De  qué  manera? 
Sencillamente  abriendo  los  ojos  y  oídos  del  corazón  y  del 
entendimiento,  en  el  paralelo  de  su  vida  pública  y  su  vida 
privada. 

Frente  a  una  figura  como  la  de  Esquiú,  cabe  pregun- 
tarse si  es  que  de  no  haber  sumado  a  sus  virtudes,  la  de 
encendido  orador,  si  de  igual  modo  figuraría  entre  los  pro- 
hombres de  la  patria.  Honestamente  aquí  debemos  con- 
fesar que  la  pregunta  queda  sin  respuesta.  Porque  quién 
sabe  cuántos  ciudadanos  argentinos,  en  la  contemplación 
y  el  estudio  de  los  claustros,  o  en  el  fuego  de  la  sabiduría 
que  Dios  enciende  igual  en  el  sosiego  de  un  simple  bur- 
gués, o  en  la  intranquilidad  de  un  vivac,  habrán  escrito 
obras  de  gran  valor  espiritual  e  hicieron  una  vida  santa. 
Pero  quedaron  en  el  silencio  de  "la  noche  que  fue  lum- 
bre en  sus  deleites"  1 .  Dios  Creador  Omnipotente  quiso 
reservarse  el  secreto  de  esos  santos,  mientras  dispuso  que 
el  fraile  que  había  nacido  en  el  pequeño  pueblo  Piedra 
Blanca  se  distinguiese  entre  sus  conciudadanos  con  el  don 
de  la  palabra. 

El  hecho  de  la  canonización  es  cosa  de  Dios.  Lo  que 
debemos  considerar  nosotros,  aquí  abajo,  es  contemplar 
como  ejemplo  la  vida  de  seres  que,  como  la  de  fray  Ma- 
merto Esquiú,  transcurrió  santamente.  ¿Cómo  es  que  no 
se  quiere  ver  que  con  este  designio  Dios  quiso  separar 
en  el  pueblo  argentino  a  un  ser  para  símbolo  y  ejemplo 
de  santidad  y  virtudes  cívicas?  Símbolos  y  ejemplos  tan 

5  San  Buenaventura:  Col.  Hex:  Col.  XVIII. 

o  TIM.:  I;  5. 

7  Ps.:  GXXXVIII;  11. 
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necesarios  en  nuestros  días  de  gran  crisis  de  valores  y 
patriotismo. 

Pensamos  que  puede  resultar,  si  no  estéril,  innecesaria 
nuestra  labor,  frente  a  la  tan  completa  realizada  por  el 
fraile  franciscano  Mamerto  A.  González,  con  un  enjun- 
dioso  estudio  e  información  sobre  la  vida  privada  de  Es- 
quiú  y  con  la  reproducción  del  Diario  de  recuerdos  y  me- 
morias, que  recogió  y  ordenó  con  amor  y  ciencia  cristiana. 

Poco  añade  este  "Itinerario"  para  el  conocimiento  po- 
pular de  Esquiú,  salvo  el  íntimo  y  legítimo  propósito  de 
incitar  a  una  mayor  divulgación  de  su  verdadera  persona- 
lidad. Hallamos  que  sorprende  la  indiferencia  o  negligen- 
cia, o  no  tomarse  decididamente  el  tiempo,  de  los  profe- 
sores de  seminarios  y  noviciados  argentinos  y  aun  de  ins- 
titutos de  enseñanza  general,  frente  a  los  verdaderos  tra- 
tados que  constituye  el  pensamiento  de  fray  Mamerto  Es- 
quiú. Ascética,  Moral,  Filosofía,  Teología,  Escriturísti- 
ca,  Apologética,  Mística,  Exégesis.  .  .  Si  dispusiéramos 
de  más  tiempo  y  espacio s  dividiríamos  estas  materias 
sujetándonos  al  análisis  del  paralelo  de  sus  escritos  con 
su  vida  pública  y  produciríamos  numerosos  textos  de  gran 
provecho  para  futuros  sacerdotes  y  la  ciudadanía  en  ge- 
neral. 

¿Por  qué  en  los  seminarios,  colegios  e  institutos  de  en- 
señanza religiosa  aún  no  se  ha  impuesto  el  estudio  obli- 
gatorio de  la  vida  privada  de  Esquiú,  a  través  de  su  Dia- 
rio de  recuerdos  y  memorias,  sus  pastorales,  sus  polémi- 
cas? No  es  suficiente  leer  algunas  páginas  en  ocasión  de 
actos  recordatorios.  Tampoco,  aunque  laudable,  escribir 
y  publicar  volúmenes  sobre  este  argentino  singularísimo  y 
dejar  que   duerman  en  los  anaqueles  de  especializados 

8  Itinerario  da  Fray  Mamerto  Esquiú  y  Medina,  encargado 
al  autor  de  estas  páginas  por  la  Dirección  General  de  Cultura, 
por  razones  muy  atendibles,  estuvo  sujeta  a  un  límite  de 
tiempo  y  espacio. 
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o  particularmente  interesados.  Hay  que  meterlo  en  el 
consenso  de  la  nacionalidad  argentina,  como  a  uno  de 
los  amigos  más  fieles  que  tuvo  en  las  primeras  y  más 
duras  horas  de  su  formación. 

Amigos,  les  dice  Jesús  a  los  apóstoles  en  el  Sermón  de 
la  Cena,  porque  les  confió  cuanto  sabía,  y  ya  daba  la  vida 
por  ellos.  Amigo,  le  dice  a  Judas  cuando  el  prendimiento, 
ofreciéndole  otra  oportunidad  para  arrepentirse  y  salvar- 
se !'.  Esquiú  le  imitó,  y  trató  al  prójimo  como  a  amigo 
y  no  como  a  siervo.  Le  dio  de  cuanto  tenía  y  sabía.  Ofre- 
ció su  vida  en  aras  de  la  humildad,  porque  no  es  inferior 
el  sacrificio  del  yo  al  cruento  de  la  vida  física.  Y  a  los 
enemigos  de  Dios  y  su  Iglesia,  continuamente  les  tendía 
la  mano,  en  la  esperanza  de  una  vuelta  al  hombre  nuevo. 

Ahí  está  el  testimonio  de  esa  fiel  amistad,  con  la  do- 
cumentación de  su  vida  pública  y  su  vida  privada,  tan 
amorosa  y  celosamente  recogida  por  fray  Mametro  A. 
González. 

En  uno  de  esos  breves  descansos  — otiolum  in  otium — 
a  que  nos  damos  cuando  escribimos,  el  autor  tomó  el  vo- 
lumen de  los  Escritos  Espirituales,  de  Charles  de  Foucauld. 
Se  permitió  entonces  hacer  un  parangón  y  halló  que  los 
de  Foucaul  son  para  leer,  meditar  y  gozax.  Los  Escritos 
Espirituales  de  fray  Mamerto  Esquiú,  aquí  en  nuestra  pa- 
tria, son  para  leer,  meditar,  gozar  y  aplicar.  Aplicar  al 
estudio  y  enseñanza  de  la  actual  generación  argentina 
y  las  venideras. 

Lo  que  concierne  a  los  trabajos  de  elevar  a  fray  Mamerto 
Esquiú  a  los  honores  de  los  santos  no  corresponde  in- 
cluirlo aquí.  Toda  su  vida  fue  un  crecimiento  espiritual 
que  emana  como  la  fragancia  de  las  flores,  no  sólo  de  sus 
actos  públicos,  sino  enlazado  íntimamente  con  los  priva- 

9  Ioann.:  XV;  12-17.  Matth.:  XXjVI;  50. 
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dos.  De  esta  unión  y  carrera  paralela,  nace,  como  se  sabe, 
la  perfección  inmarcesible  que  encamina  a  la  santidad. 

A  la  luz  de  sus  Escritos  Espirituales,  vemos  que  fue  mu- 
cho más  intenso  su  quehacer  privado  que  el  público,  y 
que  éste,  resumido  en  los  dos  últimos  años  de  existencia, 
cuando  ejerció  el  obispado  de  Córdoba,  fue  el  fruto  sa- 
zonado y  la  miel  con  que  alimentó  en  toda  forma  a  su 
grey. 

Trascendió  algo  de  su  vida  pública  y  quedó  en  el  si- 
lencio la  casi  totalidad  de  su  vida  espiritual.  Podemos 
atribuir  este  descuido  de  la  patria  al  hecho  de  que  sólo 
a  comienzos  del  siglo  el  padre  González  reúne,  ordena  y 
publica  el  Diario  de  recuerdos  y  memorias  de  Esquiú.  Con- 
juntamente hace  editar  el  análisis  que  confeccionó  de  la 
vida  pública,  que  de  igual  modo  descubre  para  la  poste- 
ridad aspectos  no  muy  conocidos  del  fraile  catamarqueño. 

Si  preguntamos  a  un  alumno,  ya  no  de  institutos  oficia- 
les, sino  de  los  vinculados  con  la  enseñanza  religiosa,  quién 
fue  fray  Mamerto  Esquiú,  .responderá  que  un  gran  orador 
patriótico.  .  .  Este  pobre  conocimiento  podríamos  de  igual 
modo  atribuir,  en  términos  generales,  a  los  seminarios  y 
noviciados  argentinos. 

Sobre  Esquiú  se  ha  escrito  mucho,  pero  no  tanto  ni 
todo.  Y  lo  que  puedo  raber  despertado  el  interés  y  la  in- 
quietud del  pueblo,  quedó  enclaustrado  en  los  valiosos 
trabajos  de  sus  hermanos  de  Comunidad.  Esperamos  que 
las  presentes  páginas  constituyan,  cuanto  menos,  el  valor 
de  un  trabajo  periodístico  que  incite  a  quienes  con  ma- 
yores títulos  corresponda  elevar  a  fray  Mamerto  Esquiú 
y  Medina  a  los  honores  de  los  grandes  maestros  de  la 
formación  no  sólo  política,  sino  también  espiritual  de  la 
Nación. 

Son  notorios  y  públicos  sus  cinco  sermones  patrióticos, 
destacándose,  por  acción  de  los  historiadores,  los  que 
dijo  el  9  de  julio  de  1853.  cuando  la  jura  de  la  Constitu- 
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ción,  y  el  24  de  octubre  de  1 875,  con  motivo  de  la  refor- 
ma de  la  Constitución  provincial,  en  Catamarca.  Por  eso 
la  gente  se  dio  en  llamarle  el  Santo  de  la  Constitución .  .  . 
¡Qué  absurda  puede  resultar  para  las  generaciones  futu- 
ras esta  designación  tan  unilateral  de  los  hombres! 

Por  extensión  del  adjetivo,  se  puede  decir  Santo  de  la 
Espada,  como  hace  Ricardo  Rojas  de  nuestro  héroe  má- 
ximo, el  general  San  Martín,  quien  dedicó  los  años  más 
intensos  de  su  vida  a  libertar  naciones  oprimidas.  Pode- 
mos decir  de  San  Pablo  el  Santo  de  la  Gentilidad  y  de  la 
Cristología,  porque  entregó  su  existencia  a  la  santifica- 
ción de  los  gentiles,  y  también  por  gracia  divina,  desde 
Damasco  hasta  su  último  respiro  en  Roma,  no  cesó  de 
explorar  el  misterio  de  la  Redención.  Y  para  referirnos 
a  un  solo  ejemplo,  no  debemos  llamar  a  Santa  Teresa 
de  Jesús  la  Santa  de  la  Reforma  Carmelita,  porque  no 
entregó  su  vida  a  esa  labor. 

Nadie  puede  probar  que  el  fraile  catamarqueño  buscó 
o  separó  para  su  santificación  el  hecho  de  pronunciar  los 
sermones  patrióticos  ni  específicamente  se  dedicó  a  la 
santificación  ni  al  auspicio  de  la  Carta  Fundamental.  Obró 
de  acuerdo  con  las  circunstancias  y,  como  apóstol  natu- 
ral del  cristianismo,  no  desperdició  ocasión  para  hacer 
oír  la  voz  de  Cristo  Jesús,  a  través  de  sus  fogosas  pala- 
taras,  para  provecho  propio  y  de  toda  la  nacionalidad. 
Sus  escritos  y  sus  enseñanzas  en  las  cátedras  de  filosofía 
y  teología  nos  muestran  que  sabía  cuándo  y  cómo  aplicar 
su  sabiduría  de  contemplativo  en  cualquier  obra  de  virtud 
para  cualquier  cosa  creada. 

Por  eso,  para  no  caer  en  un  absolutismo  de  designa- 
ción, en  este  caso  de  la  santidad,  debemos  llamarle  sim- 
plemente santo,  sin  aditamento  que  puede  inducir  a  la 
confusión  respecto  a  su  verdadera  personalidad.  Si  los  san- 
tos conocen  lo  que  pasa  en  nosotros,  no  es  necesario  de- 
tallarles nuestras  penurias,  porque  si  no,  en  el  caso  de 
Esquiú,  al  invocarlo  deberíamos  monopolizarlo  para  los 
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bienes  de  la  Constitución  argentina,  como  los  que  echan- 
do la  vista  atrás,  "en  recuerdo  de  los  ajos  y  cebollas  de 
Egipto"  le  ruegan  a  San  Antonio  como  casamentero  y  a 
S:in  Judas  Tadeo  como  discernidor  de  los  premios  de  la 
lotería .  .  . 

Si  consagró  su  inteligencia  y  su  corazón  al  servicio  de 
la  patria,  no  lo  hizo  como  político  sino  como  hijo  de  Cris- 
to Jesús  al  servicio  de  la  sociedad.  Eso  es  lo  que  debemos 
destacar  principalmente,  a  la  luz  de  sus  Escritos  Espiri- 
tuales y  su  actividad  pública,  esta  última  no  limitada  al 
estudio  de  sus  cinco  sermones  patrióticos,  ni  tampoco  al 
de  los  sagrados.  De  su  labor  pública  debe  señalarse,  en 
verdad  y  en  justicia,  lo  que  aún  permanece,  como  hemos 
expresado,  en  el  silencio  de  los  anaqueles. 

¿Cuántos  argentinos  conocemos,  además  de  sus  dotes 
de  orador,  sus  provechosas  virtudes  como  catedrático,  pe- 
riodista, misionero,  polemista  con  los  enemigos  de  la  pa- 
tria? ¿Cuántos  sabemos  de  su  primera  huida  a  Tarija, 
frente  al  eco  de  los  aplausos  por  sus  sermones?  ¿Cuán- 
tos estamos  informados  de  su  segunda  huida,  cuando  la 
fama  y  los  halagos  del  siglo  lo  persiguen  en  su  refugio  de 
Bolivia,  hasta  donde  le  llega  el  decreto  de  su  designación 
de  arzobispo  de  Buenos  Aires?  ¿Cuántos,  asimismo,  sa- 
bemos de  su  propósito  de  terminax  su  existencia  en  Je- 
rusalén.  al  que  debe  renunciar  sólo  por  obediencia? 

¿Y  cuántos  somos  los  que  hemos  temblado  a  través  de 
su  vida  pública-privada  como  obispo  de  Córdoba,  cargo 
que  también  acepta  por  obediencia?  Quienes  quieran  en- 
trar en  el  gozo  de  ese  temblor,  no  deben  más  que  leer  y 
estudiar  sus  Escritos  Espirituales  y  meditar  sobre  los  he- 
chos de  su  vida  pública.  Entonces  podremos  participar  del 
itinerario  que  este  gran  varón  argentino  señaló  como  ver- 
dadero prelado  de  Cristo  Jesús. 

Temblaremos  y  gozaremos  en  la  pobreza,  en  la  man- 
sedumbre, en  el  llanto,  en  la  aflicción,  en  la  misericordia, 
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en  la  limpieza,  en  la  persecución,  en  la  paz.  En  todo  el 
orden  con  que  gobernó  su  diócesis  el  obispo  Blanquerna 
que  compuso  el  beato  franciscano  Ramón  Llull,  como 
símbolo  del  verdadero  obispo. 

Son  muchas  las  razones  que  se  pueden  desarrollar  para 
destacar  la  personalidad  de  Esquiú.  Pero  no  ignoramos 
que  huelgan  las  palabras  cuando  abundan  los  hechos.  Y 
éstos  son  tan  elocuentes,  que  a  ellos  debemos  remitirnos, 
ofreciendo  un  resumen  de  su  itinerario  para  la  parte  final 
de  este  trabajo. 


Cuando  se  lee  la  vida  o  los  escritos  de  un  santo,  el  es- 
píritu del  lector  es  agarrado  por  dos  hondos  sentimientos: 
disminución  y  emulación.  Aquél  comienza  a  influir  y 
despierta  el  apetito  del  segundo.  Si  el  ser  agarrado  no  se 
resiste  al  empequeñecimiento  que  siente  en  lo  más  recón- 
dito de  su  entendimiento  y  de  su  corazón,  la  luz  de  esa 
disminución  comienza  a  chispear  en  la  noche  y  el  silencio 
de  su  alma  y  se  niega  a  sí  mismo.  Piensa  para  qué  sirve 
todo  ese  fárrago  en  que  está  metido  si  no  quiere  ganar 
siquiera  algún  vestigio  de  las  virtudes  que  engalanan  al 
santo.  Quisiera  convencerse  de  la  posibilidad  para  la  imi- 
tación y  en  su  dinámica  nace  el  problema  de  la  medición 
de  la  puerta  que  debe  cruzar  y  piensa  que  son  escasas 
las  fuerzas  con  que  cuenta. 

Por  eso,  para  referirnos  al  lector  argentino,  es  un  deber 
patriótico  iluminar  a  la  juventud  con  el  ejemplo  de  vi- 
das argentinas  como  la  de  Esquiú,  que  en  el  camino  de 
la  formación  nacional  imitaron  a  Cristo  Jesús  sin  necesi- 
dad de  abstraerse  de  los  deberes  y  obligaciones  ciudada- 
nas. Para  que  el  deseo  de  imitación  produzca  algún  fruto, 
y  como  la  santidad  consiste  también  en  la  mortificación 
de  las  pasiones,  lo  menos  que  debe  hacerse  es  mortificar 
la  soberbia,  negarse  aunque  sea  mínimamente  y  anali- 
zar, como  aprendiz,  las  lecciones  de  los  santos. 
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Todo  el  relato  de  su  Vida  Pública  y  todo  el  texto  de  su 
Diario  de  Recuerdos  y  Memorias  es  un  himno  a  la  humil- 
dad, la  obediencia  y  el  mea  culpa.  Ya  hemos  expresado 
antes  nuestra  opinión  de  sus  Escritos  Espirituales,  como 
llamamos  a  su  diario,  al  compararlos  con  los  de  Charles 
de  Foucauld.  Pero  como  todos  los  hechos  y  los  escri- 
tos de  Esquiú  constituyen,  además,  una  ininterrumpida 
confesión  pública,  aquí,  junto  a  las  del  fraile  catamar- 
queño,  nos  permitimos  recordar  las  Confesiones  de  San 
Agustín. 

San  Agustín  confiesa  los  errores  de  su  retórica,  ya  que 
con  toda  ciencia  atribuye  a  sus  pecados  de  la  carne  la 
causa  de  esos  errores,  y  a  la  inversa.  Incipet  vita  nova, 
necesita  exclamar  para  referirse  a  su  lucha  entre  la  Men- 
tira y  la  Verdad.  Y  cuando  ésta  lo  envuelve  y  lo  con- 
vierte en  antorcha  suya,  al  echar  la  vista  hacia  atrás,  con 
dolor  y  repugnancia  grita:  Sero  te  amavi .  .  . 

Mamerto  Esquiú  vivió  en  la  vida  nueva  desde  el  vien- 
tre de  su  madre,  y  como  desde  temprano  ama  a  Dios,  imi- 
ta a  su  Hijo  y  se  echa  sobre  su  humanidad  las  debilida- 
des, tentaciones  y  caídas  de  sus  conciudadanos.  Con  sus 
renuncias,  sus  huidas,  su  palabra  de  predicador,  sus  Es- 
critos Espirituales  y  sus  esfuerzos  de  guerrero  en  el  obis- 
pado de  Córdoba,  integra  una  luminosa  fronda  con  sen- 
das para  los  ojos  más  torpes,  para  que  los  argentinos 
aprendan  también  en  el  ejemplo  del  Santo  de  Hipona  que 
el  gozo  verdadero  en  Dios  es  perfecto  aun  cuando  el  pe- 
cador exclame  Tarde  te  he  amado.  Le  recuerda  al  pueblo, 
y  no  a  los  teólogos,  cuán  inmensa  es  la  misericordia  di- 
vina, a  inversa  de  la  limitada  de  los  hombres. 

¿De  qué  dones  y  virtudes  careció  Esquiú  para  no  go- 
zar de  la  santidad?  Fue  humilde,  fiel,  valiente,  obediente, 
predicador  de  la  palabra  divina,  pastor,  polemista,  escri- 
tor, administrador  de  los  bienes  eclesiásticos,  defensor  de 
los  pobres,  defensor  de  los  bienes  de  la  Nación.  Nos  co- 
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rresponde  señalar  que  también  fue  guía,  propósito  prin- 
cipal de  estas  páginas. 

A  la  luz  de  todos  estos  rasgos  no  muy  conocidos  de 
Esquiú,  es  necesario  recordar,  para  que  sirvan  de  ejem- 
plo, que  la  espiritualidad  de  los  santos  no  es  exclusivamen- 
te eclesiástica  porque  exija  una  conciencia  religiosa.  Pue- 
de haber  en  ellos  una  espiritualidad  patriótica  y  he  ahí 
por  qué  exclama  Esquiú  al  comienzo  de  sus  Escritos  Espiri- 
tuales: "Debo  mucho  a  mi  pueblo  y  conozco  que  debía 
pagarle  sus  finezas  consagrándome  a  hacerle  bien."  Mas 
cuando  le  corresponde  actuar  en  hechos  que  no  son  espe- 
cíficamente religiosos,  eclesiásticos  o  católicos,  como  es 
el  mismo  caso  de  su  sermón  de  la  Constitución  de  1853, 
lo  hace  animado  por  el  espíritu  apostólico  de  la  catoli- 
cidad. 

Catolicidad  para  destacar  y  utilizar  las  virtudes  de  to- 
dos los  habitantes  de  la  patria  argentina,  sin  distinciones, 
y  catolicidad  para  reprochar  excesos  y  debilidades  a  los 
católicos  y  señalarles  rumbos,  imitando  una  vez  más  a 
Jesús:  "Dad  al  César  lo  que  es  del  César  y  a  Dios  lo  que 
es  de  Dios."  Y  al  Apóstol:  "Plenitud,  pues,  de  la  ley  es 
la  caridad";  y:  "Mirad  por  vosotros  mismos  y  por  toda 
la  grey,  en  medio  de  la  cual  el  Espíritu  Santo  os  puso 
por  obispos." 

El  liberalismo  tendía  sus  alas  sobre  la  naciente  patria. 
Aprovechaba  la  mediocridad  de  los  más,  la  ignorancia  de 
muchos  y  la  hábil  avaricia  de  los  menos.  Los  falsos  dog- 
mas, los  demagogos  perniciosos,  la  caridad  simulada,  las 
agresiones  a  la  Iglesia,  la  tergiversación  de  las  ideas  de 
libertad,  igualdad,  fraternidad,  y  los  aplausos  a  los 
buenos  éxitos  de  Esquiú,  no  le  hicieron  caer  en  los 
propios  lazos  que  su  humanidad  pudo  haber  tejido.  Por- 
que siempre  se  refugió  en  el  celo  de  la  misericordia,  pero 
con  valor  y  justicia. 

Quienquiera  leer  debajo  del  agua  en  sus  hechos  y  sus 
escritos,  verdadera  gama  formada  por  los  gemidos  del  al- 
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ma,  en  esa  acción  de  obispo  modelo,  y  en  los  sermones, 
cátedras,  renunciamientos,  viajes  misionales  y  confesio- 
nes, podrá  ver  cómo  el  pan  y  el  vino  con  que  se  alimentó 
este  príncipe  de  los  humildes  argentinos,  fructifica  en  un 
reproche  a  la  inconstancia,  una  moral  para  los  subditos 
y  aun  para  los  superiores  que  no  se  esfuerzan  para  corre- 
girlos. 

Esquiú  no  careció  de  ninguna  de  las  aptitudes  necesa- 
rias para  triunfar  entre  los  hombres:  talento,  simpatía, 
decisión,  valor,  genio,  tesón.  Como  en  la  vida  de  todos 
los  santos,  no  hubo  pugna  en  la  suya  entre  Marta  y  Ma- 
ría. Teólogo  no  especulativo,  sino  práctico,  como  San 
Bernardo,  para  referirnos  a  un  solo  ejemplo,  y  como  en 
verdad  es  la  teología  de  San  Pablo,  padre  de  la  ciencia 
teologal  cristiana,  nunca  dejó  de  seguir  los  pasos  de  San 
Francisco  de  Asís,  como  buen  hijo  suyo.  Seguir  al  fun- 
dador de  su  comunidad,  para  Esquiú  no  era  otro  camino 
que  el  que  conduce  a  la  puerta  estrecha  para  seguir  a 
Cristo. 

Para  seguir  a  Cristo,  Él  nos  dice  en  su  Evangelio  (Le. 
XIV;  23  ss.)  que  debemos  odiar  a  nuestros  seres  más 
queridos  y  aun  a  nuestra  misma  vida.  Amar  a  nuestros 
padres  y  hermanos,  pero  no  más  que  a  Dios.  ¡Qué  duro 
es  para  el  entendimiento  humano,  cuando  ignora  o  quiere 
ignorar  la  vida  sobrenatural! 

Como  el  corazón  del  hombre  no  se  sacia  con  ningún 
bien  humano,  si  reflexionáramos  en  una  isla  desierta  sin 
posibilidad  de  retornar  a  la  civilización,  el  impulso  de 
amarnos  a  nosotros  mismos  nos  conduciría  inevitablemen- 
te a  amar  a  Dios  sólo  a  través  de  nuestra  existencia,  sin 
relación  con  'ninguna  otra.  Ningún  interés  ni  ideal  de  ani- 
mal político  impulsaría  la  vida  y  seríamos  nuestro  propio 
prójimo,  por  carencia  de  sociedad  en  donde  desenvolver 
el  amor  a  los  otros  como  a  nosotros  mismos. 

Pero  en  la  vida  social  una  de  las  maneras  de  amar  a 
Dios  es  amando  a  los  padres  y  hermanos,  y  al  prójimo 
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en  general  y  esforzándose  en  el  trabajo  para  los  ideales 
patrióticos,  cada  uno  en  su  nación,  dada  la  vastedad  del 
territorio  humano.  San  Pablo,  enfrentado  a  los  hombres 
del  Areópago  de  Atenas,  les  expresa:  "Ese  Dios  a  quien 
yo  vengo  a  anunciaros,  es  el  que  de  uno  solo  ha  hecho 
nacer  todo  el  linaje  de  los  hombres,  para  que  habitase 
la  vasta  extensión  de  la  tierra,  jijando  el  orden  de  los 
tiempos  o  estaciones  y  los  límites  de  la  habitación  de 
cada  pueblo,  queriendo  con  esto  que  buscasen  a  Dios, 
por  si,  rastreando,  y  como  palpando,  pudiesen  por  fortu- 
na, hallarle,  como  quiera  que  no  está  lejos  de  cada  uno 
de  nosotros.  Porque  dentro  de  Él  vivimos,  nos  move- 
mos y  existimo"  (Act.  XVII;  26-28). 

Amar,  pues,  a  Dios,  para  el  fraile  argentino,  consistía 
en  vivir  y  moverse  en  Cristo  Jesús,  porque  como  San  Fran- 
cisco, jamás  se  resistió  a  la  insondable  gracia  de  ser  en 
Él.  Dentro  de  los  límites  de  la  habitación  de  su  pueblo 
— la  patria  argentina —  se  preocupó  por  la  libertad  de 
sus  compatriotas.  Y  dentro  de  los  límites  del  mundo  tam- 
bién procedió  de  acuerdo  con  la  elección  del  cofundador 
de  la  Orden  Franciscana,  San  Buenaventura:  con  doble 
piedad;  la  de  la  veneración  divina  y  la  de  la  compasión 
sobrenatural.  Esta  segunda,  dice  San  Buenaventura,  co- 
rresponde al  sacrificio  que  soporta  al  prójimo  con  pacien- 
cia y  nos  reconcilia  con  Dios.  Como  buen  aprendiz  de 
santo,  fray  Mamerto  Esquiú  se  esforzó  toda  su  vida  para 
esa  reconciliación.  Así,  debemos  contemplar  su  biografía 
a  través  de  la  vida  coetánea,  donde  ya  hemos  visto  que 
no  faltaron  distinciones,  viajes,  renunciamientos,  agitacio- 
nes espirituales,  mortificaciones,  en  ese  período  en  que  se 
iniciaba  la  formación  nacional.  Fiel  amigo  de  su  patria,  de 
sus  padres,  hermanos  y  prójimo,  administró  esa  amistad 
sin  apartarse  del  plan  señalado  por  San  Francisco  cuando 
fundó  la  Orden:  "Quiero  que  esta  fraternidad  se  llame 
Orden  de  los  Frailes  Menores.  Y  sean  los  menores,  esto 
es,  los  últimos." 
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Desprecio  de  honores,  distinciones  y  cargos  para  al- 
canzar alcurnia,  sino  la  que  más  bien  podría  constituir 
alguna  deshonra.  Así  se  internó  fray  Mamerto  Esquiú  en 
la  vida  sacerdotal.  Sin  titubeo,  con  cautela;  sin  vanas  tris- 
tezas, sin  dilataciones  ambiciosas.  Para  no  echar  la  mi- 
rada hacia  atrás,  como  la  mujer  de  Lot,  ni  como  otros 
monjes  hacia  antiguos  manjares  de  éxitos  mundanos. 
No  tergiversó  la  intención  de  imitar  a  San  Agustín 
en  sus  Confesiones  ni  volvió  la  mente  y  la  voluntad 
a  trabajos  del  hombre  viejo,  en  un  pretendido  deseo  de 
aprovecharlos  para  mayor  gloria  de  Dios .  .  . 

Este  franciscano  argentino  se  echó  sobre  sus  hombros 
el  padecimiento  de  la  gente  de  su  patria  como  verdadero 
seguidor  de  Cristo  y  toda  su  existencia  constituye,  con 
una  elocuencia  difícil  de  reproducir  con  palabras,  un  ejem- 
plo del  sacerdocio  en  la  vida  de  sociedad,  para  mantener 
vivo,  a  su  vez,  el  ejemplo  de  los  trabajos  de  Cristo  Jesús. 

Todo  el  obrar  de  Esquiú,  en  medio  de  las  necesidades 
materiales  y  espirituales  argentinas  de  su  época;  de  ham- 
bre y  sed,  de  servidumbre  y  desnudez,  se  alza  como  un 
fiel  testimonio  del  obra  de  Jesucristo.  Cristo  padeció  tra- 
bajo por  voluntad,  no  por  necesidad.  Padeció  en  la  pre- 
dicación, padeció  caminando  de  un  pueblo  y  de  una  na- 
ción a  otra,  padeció  en  el  ayuno  con  las  tentaciones,  pa- 
deció en  las  vigilias  orando,  padeció  en  sus  lágrimas  com- 
padeciendo; padeció,  en  suma,  en  la  paciencia  y  el  amor, 
en  las  afrentas,  salivazos,  bofetadas,  burlas,  clavos,  lan- 
zasos. 


Los  escritos  de  Esquiú  nos  legan  recuerdos  y  memo- 
bien  sabemos  por  la  existencia  del  libre  arbitrio  y  por  el 
hecho  de  la  obediencia  del  Hijo  al  Padre  en  el  plan  de 
la  Redención.  Fray  Mamerto  Esquiú  y  Medina  trabajó 
y  padeció  por  voluntad  y  por  obediencia;  no  por  nece- 
sidad. Intransferible  ya  su  obrar  a  otro  campo  que  no 
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fuese  el  de  las  tribulaciones  de  la  sociedad  de  su  patria, 
trabajó  y  padeció  en  el  camino  de  la  imitación  de  Jesu- 
cristo, corporal,  civil  y  espiritualmente. 

Los  escritos  de  Esquiú  nos  legan  recuerdos  y  memo- 
rias de  su  vida  privada  desde  el  año  1862,  pero  no  des- 
provistos de  noticias  de  su  quehacer  público.  Éste  se  ini- 
cia, en  realidad,  en  el  año  1853,  centro  dramático  de  un 
período  crítico  para  la  patria,  similar  al  de  nuestros  días. 
Las  pasiones,  no  del  todo  políticas,  como  ahora,  se  deba- 
tían aún  en  medio  de  algunos  resabios  demagógicos  que 
conspiraban  contra  lo  que  siempre  necesita  la  formación 
nacional:  paciencia,  perdón  para  los  yerros,  amor  mutuo 
y  desinteresado  y  trabajo  intenso  para  llegar  a  la  convi- 
vencia en  la  patria. 

No  se  puede  negar  que  fueron  muchos  los  hombres  de 
aquellos  días  que  notaron  el  peligro  de  la  desunión,  y  la 
Constitución  del  53,  esperanza  de  unidad  y  trabajo,  pa- 
recía erguirse  como  un  motivo  más  para  incitar  al  odio 
y  la  desconfianza.  Mas  en  medio  de  lo  que  parecía  que 
iba  a  ser  un  caos,  se  alza  la  lumbre  del  entendimiento 
y  el  amor,  en  la  voz  de  este  fraile  catamarqueño,  que 
hasta  entonces  debía  su  fama  sólo  a  sermones  específi- 
camente apostólicos. 

Como  hijo  de  San  Francisco  de  Asís,  no  ignoraba  Es- 
quiú que  el  que  ama  acomete  suavemente  las  cosas  todas 
de  la  vida.  Y  según  aquello  que  nos  enseñaron  los  patriar- 
cas y  los  apóstoles,  con  la  palabra  y  con  los  hechos,  que 
en  la  vida  se  ha  de  tener  cara  de  hombre  y  cara  de  león 
(Ez.:  I;  10),  manejó  su  entendimiento  y  su  voluntad  a  la 
luz  de  quien  sabe  dónde  y  cuándo  debemos  encendernos 
en  la  iracundia. 

Dios  elige  a  un  vir  Deo  para  que,  con  el  fuego  de  ese 
entendimiento  unido  al  amor,  les  diga  a  los  jefes  y  a  toda 
la  ciudadanía  de  esa  nación  que  recién  abría  los  ojos 
para  la  formación  institucional,  estas  palabras  dignas  de 
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ser  grabadas  en  los  muros  de  todas  las  casas  de  gobierno, 
de  todas  las  naciones  y  de  todos  los  tiempos:  "¿Veis  un 
pueblo,  señores?  Está  encadenado  a  lo  infinito;  ha  na- 
cido y  se  conserva  bajo  esa  condición:  un  individuo  rom- 
pe a  su  placer  ese  lazo  sublime;  pero  los  pueblos  no;  los 
pueblos  no  son  ateos,  no  racionalistas,  ni  indiferentes.  Es- 
tos sistemas  son  abismos  donde  súbitamente  desaparece- 
rían entre  el  estrépito  del  hierro  y  de  la  conflagración; 
el  individuo  formula  atrevidamente  un  pensamiento  sobre 
las  ruinas  de  la  verdad  que  puede  él  devastar  y  se  con- 
servará, merced  a  la  brevedad  de  su  existencia,  y  a  lo  di- 
minuto de  su  ser.  Pero  la  vasta  combinación  de  un  pueblo 
se  desorganizaría  en  el  momento  de  suplantar  un  error 
a  la  verdad,  un  sistema  a  la  tradición;  en  él  todo  es  gran- 
de: verdades  grandes,  intereses  grandes,  actividad  in- 
mensa." 

Como  fiel  sacerdote  de  Cristo  Jesús  no  le  satisface  el 
espíritu  de  algunas  disposiciones  de  la  Carta  Fundamen- 
tal, pero  asimismo  no  desconoce  que  toda  autoridad  pro- 
viene de  Dios,  como  lo  expresa  en  ése  su  primer  sermón 
patriótico.  Y  es  aquí  donde  luce  la  unión  de  su  entendi- 
miento con  el  amor,  para  pedir  sumisión.  Obediencia  a 
las  leyes  que  no  conspiran  contra  la  libertad  de  con- 
ciencia. 

Pero  no  rehuye  el  compromiso  de  señalar  los  riesgos 
de  la  desunión  entre  los  argentinos  y  así  comienza  su  vida 
pública,  cuyo  primer  período  se  interrumpe  con  su  huida 
a  Tarija  y  su  vida  misional,  por  espacio  de  dieciséis  años. 
Con  esa  huida  inicia  su  Diario  de  Recuerdos  y  Memorias, 
cuya  lectura  nos  muestra  cómo  Esquiú  corría  tras  el  gusto 
de  Dios  sin  abstraerse  totalmente  de  la  guerra  por  la  ver- 
dad y  la  justicia  de  su  patria,  y  cómo  procuraba  enfriar 
su  corazón  del  recuerdo  de  las  cosas  temporales.  No  es 
que,  repetimos,  de  modo  alguno  desmereciera  a  la  nación 
o  a  la  patria.  Sino  que  ese  conjunto  de  "papeles  sueltos 
y  de  diversa  índole"  con  los  que  fray  Mamerto  A.  Gon- 
zález compuso  el  Diario  de  Recuerdos  y  Memorias,  fue 
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escrito  en  la  intimidad  de  su  vida  recoleta.  Allí,  sus  pen- 
samientos estaban  lejos  del  calor  de  las  contiendas  po- 
líticas. 

Mas,  como  su  espiritualidad  y  su  vida  activa  estaba 
estrechamente  emparentadas  con  su  poder  de  obrar,  an- 
tes que  entremos  en  la  exposición  del  "Cuadro  paralelo 
de  su  vida  pública  y  su  vida  privada",  para  ofrecer  siquie- 
ra una  imagen  de  esta  fuerte  personalidad  contemplativa 
y  activa,  vamos  a  referirnos  a  algunos  de  sus  aspectos, 
reflejados  en  los  sermones. 

Confesamos  aquí  nuestra  preferencia  por  el  que  pro- 
nunció el  25  de  mayo  de  1856,  con  motivo  de  la  insta- 
lación del  primer  gobernador  de  su  provincia  natal.  No 
está  incluido  entre  sus  sermones  que  le  dieron  celebridad, 
pero  nosotros  lo  consideramos  como  el  sermón  índice, 
para  señalar  a  la  ciudadanía  el  vigor  poético,  escriturís- 
tico,  apostólico  y  social  de  este  fraile,  que  a  través  de 
los  años  reclama  a  la  República  su  amor  al  orden  público. 
Transcribimos  un  extracto,  y  el  lector  que  no  conozca 
este  sermón,  gozará  y  temblará  al  descubrir  que  no  era 
sólo  juego  labial  el  que  movía  a  aquel  espíritu  tan  amo- 
roso y  tan  combatiente: 

AMOR  AL  ORDEN  PÚBLICO 

"Toda  revolución  es  un  traidor,  un  Caín  f raticida;  sus  fac- 
tores invocan  principios,  prometen  largamente  y  en  pos  de 
las  promesas  viene  la  violencia  en  lugar  del  Gobierno,  y  una 
copa  inagotable  de  males  aplicada  a  los  labios  del  pueblo 
iluso:  en  cuanto  a  los  principios  que  declaman,  yo  pregun- 
taría a  esos  hombres  de  muerte  y  desolación:  ¿Con  qué 
autoridad,  con  qué  vislumbre  de  justicia  venís  a  trastornar 
el  orden  público?  ¿De  dónde  has  sacado  ese  derecho  supremo 
de  imponer  a  la  Patria,  tú,  individuo,  sin  más  atribuciones 
que  las  de  un  simple  ciudadano?  Su  respuesta  será  como 
siempre,  que  ha  oído  el  gemido  de  sus  hermanos  y  viene 
a  ponerlos  en  libertad,  defendiendo  los  principios  y  los  dere- 
chos del  pueblo.  Pero,   ¡vive  mi  Patria!,  que  el  hipócrita 
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La     casa,    en    el    pueblo    de    Piedras    Blancas,    Catamarca,    donde  nació 
Mamerto  Esquiú  y  Medina. 


Edificio  moderno  que  ahora  guarda  la  casa  natal  del  fraile  catamarqueño. 


miente.  Si  hubiera  en  esos  hombres  un  patriotismo  tan  de- 
cidido, ¿cómo  en  los  demás  no  se  les  ve  ese  amor,  esa  abne- 
gación individual?  ¿Por  qué  no  trabajáis  con  toda  la  fuerza 
de  vuestra  alma  en  generalizar  la  ilustración,  la  moralidad; 
en  difundir  el  espíritu  de  unión  entre  los  ciudadanos  para 
que  el  pueblo,  tomando  su  imponente  y  solemne  lugar,  des- 
tierre  sólo  con  su  presencia  a  los  tiranos  y  hasta  el  despo- 
tismo de  sus  instituciones? 

¿No  veis  a  O'Connell,  que  protestando  siempre  contra  la 
guerra  ha  hecho  la  revolución  más  honda  y  más  noble  que 
puede  hacer  un  pueblo  contra  la  tiranía  de  los  hombres  y  de 
las  leyes  por  largos  siglos,  quedando  para  siempre  libre  su 
querida  Irlanda?  ¿No  veis  que  todas  las  cartas  de  libertad 
dadas  a  los  pueblos  en  todo  el  horizonte  de  la  historia,  son 
el  fruto  de  la  paz,  del  mayor  número  de  buenos  ciudadanos 
sobre  los  agentes  netos  de  los  déspotas?  ¿No  veis  que  Roma, 
la  señora  del  mundo,  ha  sido  esclava  de  los  más  horribles 
tiranos,  Nerón,  Heliogábalo  y  Calígula,  cuando  se  han  mul- 
tiplicado las  revoluciones  y  las  guerras  intestinas?  ¿No  veis 
la  negra  cima  donde  brotan  los  Robespierre,  Cromwell  y  otros, 
azotes  de  la  humanidad?  Y,  por  el  contrario,  ¿quién  ha  li- 
bertado a  los  individuos,  a  los  pueblos  y  a  la  humanidad 
entera,  si  no  es  la  pura  inocencia  que  se  deja  sacrificar  en 
una  cruz,  tan  librada  a  sí  misma,  sin  resistencia,  ni  queja? 

¡Ah!,  sé  que  no  hay  en  nosotros  tanta  virtud,  ni  tan  ver- 
dadero patriotismo,  pero  al  menos,  no  se  insulte  a  la  huma- 
nidad diciéndole  vida  y  libertad,  al  mismo  tiempo  que  se 
la  aherroja  en  duras  cadenas  y  se  le  propina  el  veneno. 

¡Pueblos!:  el  trono  de  todos  los  tiranos  son  los  trofeos  de 
la  guerra  y  las  lavas,  volcánicas  de  la  revolución.  Si  nuestra 
buena  suerte  nos  hubiera  mantenido  ligados  a  una  sumisión 
pacífica,  con  ese  noble  carácter,  con  esa  energía  del  alma 
y  el  buen  corazón  de  los  argentinos,  ¿cuál  sería  el  estado 
de  la  República  después  de  tantos  años,  tantas  riquezas  y 
preciosidades  de  todo  género  que  se  han  sacrificado  al  des- 
orden? ¿Qué  instituciones  habría  que  desear,  qué  malos  há- 
bitos ni  qué  necesidades  funestas  tendríamos  que  estar  con- 
templando, ni  qué  pasado  pederíamos  que  se  pierda,  que  se 
borre  de  la  memoria,  confundiendo  en  una  sola  huesa  los 
buenos  y  los  malos,  las  acciones  heroicas  con  las  más  negras 
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y  malvadas?  En  este  caso,  los  conflictos  de  la  actualidad  no 
serían  tan  graves,  no  se  chocaría  la  necesidad  de  inmigra- 
ción con  las  ventajas  del  ciudadano,  no  serían  las  leyes  tan 
efímeras,  tan  a  merced  del  hombre,  ni  sentiríamos  esa  solu- 
ción de  fuerzas,  los  que  derramábamos  nuestra  vida  exube- 
rante más  allá  del  Plata,  y  sobre  los  Andes  hasta  las  faldas 
del  Ghimborazo." 

Luego  de  esta  lección  doctrinal,  ya  no  cabe  duda  que 
toda  la  fuerza  y  el  fuego  de  la  doctrina  social  y  apostó- 
lica de  fray  Mamerto  Esquiú  se  debe  estudiar  a  la  luz  de 
sus  sermones.  Y  el  de  su  santidad,  y  asimismo  de  su  apos- 
tolado, a  la  luz  de  sus  hechos,  tan  íntimamente  vincula- 
dos con  sus  pensamientos,  como  sucede  en  todo  ser  hu- 
mano, y  que  él  también  expuso  en  sus  Escritos  Espiri- 
tuales. 

Inflamados  con  este  propósito,  no  hallamos  mejor  mé- 
todo que  el  de  analizar,  brevemente  por  las  circunstan- 
cias ya  expresadas,  su  vida  específicamente  pública,  en 
primer  término.  Por  eso  no  hacemos  aquí  referencia  a 
sus  sermones  sagrados,  sino  a  los  llamados  patrióticos, 
analizándolos  por  los  temas  que  consideramos  más  des- 
tacables,  con  la  intención  de  hacerlos  apreciar  en  su  con- 
tenido social,  político,  apostólico  y  teológico. 

CIUDADANO  Y  SACERDOTE 

Las  provincias  todas  deben  jurar  la  Constitución  de  1853 
y  en  la  Iglesia  Matriz  de  Catamarca  se  escucha  la  voz  del 
orador  sagrado,  que  esta  vez  resonará  en  todo  el  país.  Es 
el  sermón  más  divulgado  de  Esquiú,  pero  el  verdadero 
valor  de  estas  primeras  palabras  patrióticas  del  fraile  ca- 
tamarqueño  no  han  sido  aún  popularizadas  con  toda  jus- 
ticia. 

"El  carácter  prominente  del  Universo  es  revelar  su  Au- 
tor y  sus  perfecciones."  Es  la  frase  inicial.  Nada  nuevo 
para  un  teólogo  o  un  lector  habituado  a  las  Sagradas  Es- 
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crituras  o  un  estudioso  de  la  Filosofía.  Pero  tampoco  es 
novedad  el  preámbulo  de  nuestra  Constitución,  ni  inven- 
ción las  primeras  letras  del  Catecismo,  ni  descubrimiento 
del  precepto  "amaos  los  unos  a  los  otros".  Pero  sí  es  nue- 
vo, es  invento  y  es  heroicidad  de  descubridor  el  hecho  de 
saber  cuándo,  cómo  y  dónde  recordar  al  hombre  que  el 
sol  alumbra  y  calienta,  que  el  orden  de  la  sociedad  hu- 
mana se  resume  en  el  amor  y  que  la  justicia  es  para  todos. 

Con  este  sermón  se  presenta  por  primera  vez  Esquiú 
conforme  con  las  dotes  del  ciudadano  perfecto  y  el  vigor 
del  sacerdote  vir  Deo.  El  que  no  quiere  defraudar  a  sus 
compatriotas  en  el  plan  de  la  formación  nacional,  ni  a 
Dios  en  el  de  la  Redención  de  todos  los  hombres. 

Sus  contemporáneos  abundaron  en  los  aplausos  y  des- 
tacaron sus  cualidades  de  orador  y  así  pasó  a  la  historia 
el  nombre  de  fray  Mamerto  Esquiú,  extraño  aún  en  el 
consenso  popular,  como  uno  de  los  prohombres  de  nues- 
tra nacionalidad. 

"Aunque  unas  naciones  aparezcan  y  se  destruyan  — prosigue 
en  el  mismo  sermón  del  9  de  julio  de  1853 — ,  éstas  se  conser- 
ven, otras  rejuvenezcan,  aquéllas  bamboleen  y  todas  se  mez- 
clen, se  separen,  se  choquen,  se  dominen,  crúcense  de  jn 
polo  a  otro  polo,  unas  se  lancen  como  la  noche,  como  la  tem- 
pestad, otras  como  la  aurora,  como  la  fecunda  lluvia,  la  luz 
ilumine  las  tinieblas,  las  tinieblas  ahoguen  la  luz;  sin  em- 
bargo, el  conjunto  es  admirable:  siéntese  una  mano  que  con- 
tiene el  principio  y  el  fin,  que  encierra  el  uno  y  el  otro  abis- 
mo, por  un  modo  admirable  lucen  en  ella  la  inmensidad  de 
Dios,  su  Providencia,  su  Justicia,  su  Soberanía  infinita.  Dios 
se  mece  sobre  los  hombres,  como  el  sol  centellea  sdbre  los 
planetas.  ¡Por  esto  es  sublime  la  sociedad!" 

EL  VERDADERO  PATRIOTA 

No  es  un  lenguaje  de  circunstancias  el  suyo,  sino  que  ya 
operaba  en  él  el  amor  ferviente,  fecundo  e  inmaculado 
que  le  permitía  aplicar  la  voz  de  Dios  a  todos  los  acon- 
tecimientos de  la  vida: 
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"He  dicho,  señores,  que  mi  propósito  es  fundar  las  glorias 
de  mi  patria  en  los  acontecimientos  que  se  adaptan  en  el 
9  de  julio,  y  enunciar  aquellas  verdades  que  dicen  relación 
al  bien  de  ella:  ni  sería  lo  que  debo  ser  como  sacerdote  y 
como  patriota,  si  sólo  me  ocupara  en  perorar  sobre  la  jus- 
ticia de  la  independencia,  sobre  el  heroísmo  de  sus  defenso- 
res, en  contemplar  eternamente  el  sol  de  mayo  y  lanzarme 
fascinado  en  ese  idealismo  poético.  Basta  de  palabras  que  no 
han  salvado  a  la  patria.  Aplaudo,  felicito,  me  postro  ante 
los  héroes  de  la  independencia;  cantaré  vuestras  glorias,  tri- 
buto mi  admiración  a  la  nobleza  de  los  argentinos,  pero  tam- 
bién señalaré  sus  llagas,  apartando  los  ricos  envoltorios  que 
encubren  vuestra  degradación.  Se  trata,  señores,  de  edificar 
la  República  Argentina,  y  la  Religión  os  envía  el  don  de 
sus  verdades." 

LIBERTAD  Y  DESORDEN 

Como  bien  dice,  no  sólo  es  un  patriota  de  esa  joven  Re- 
pública Argentina,  sino  que  también  es  padre  de  toda  la 
prole  integrada  por  la  catolicidad,  y  enseña  que  en  la 
anarquía  no  puede  generarse  el  amor: 

"Ahora  bien,  señores;  esto  que  es  nuestra  historia,  ¿de  dón- 
de nace?  ¿Acaso  falta  en  nosotros  algún  elemento  de  orden 
y  vida  social?  Los  individuos  que  integramos  la  República,  o 
el  suelo  donde  vivimos,  ¿tienen  algún  obstáculo  para  elevar- 
se a  nación  compacta  y  subsistente?  ¿Faltan  ideas,  princi- 
pios, fuerza?  Nada  falta,  señores,  so'bra:  y  sus  mismos  cho- 
ques y  lo  espantoso  de  sus  trastornos  lo  demuestran.  ¿Cómo 
nos  agitaríamos  horriblemente  si  no  hubiera  vida  y  pujante 
energía?  ¿Cómo  hubiera  sido  tan  ardoroso  el  voto  por  la  Cons- 
titución si  no  hubiese  honor  y  principios?  Luego,  para  explo- 
tar todo  esto  socialmente,  no  necesitamos  ninguna  importa- 
ción, sino  contener  y  ordenar  las  fuerzas,  trazar  alrededor 
de  los  pueblos  como  de  los  individuos  una  línea  insalvable: 
si  la  ley  cede  un  punto  a  nuestros  embates,  si  no  es  un  ba- 
luarte inmoble,  la  sociedad  pierde  terreno,  el  interés  indi- 
vidual adelanta  y  ya  sabéis  que  ensanchándose  hasta  cierto 
grado,  entramos  en  nuestra  primera  liza,  ya  es  nuestro  cam- 
po de  anarquía  y  de  sangre. 
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"Me  diréis:  nosotros  queremos  progreso,  libertad,  porve- 
nir, y  lo  inmóvil  es  inerte,  lo  inmóvil  no  vive.  Pero,  señores, 
los  principios  no  progresan  y  la  ley  en  el  orden  social  es 
como  el  axioma  en  el  orden  científico:  la  ley  es  el  resorte 
del  progreso,  y  los  medios  no  deben  confundirse  con  los  fi- 
nes. ¡Libertad!  No  hay  más  libertad  que  la  que  existe  según 
la  ley:  ¿Queréis  libertad  para  el  desorden?  ¿La  buscáis  para 
los  vicios,  para  la  anarquía?  ¡Maldigo  esa  libertad!" 

SUMISIÓN  A  DIOS  Y  A  LAS  LEYES 
CONTRA  LA  ANARQUÍA  Y  EL  DESPOTISMO 

La  Nación  salía  recién  de  una  anarquía  dirigida.  Los  ai- 
res todos  del  país  aún  exhalaban  ayes  y  maldiciones  en 
sus  ecos,  y  era  necesaria  una  voz  de  unidad.  La  palabra 
del  sacerdote  responde  a  la  universalidad  del  Evangelio 
y  recuerda  que  toda  autoridad  proviene  de  Dios. 

Esquiú  es  un  amador  perfecto.  Tiene  presente  conti- 
nuamente el  precepto  máximo:  "Amar  a  Dios  por  sobre 
todas  las  cosas  y  al  prójimo  como  a  sí  mismo."  Tiene 
siempre  fresca  en  su  mente  la  palabra  de  Cristo:  "No  he 
venido  a  destruir  la  ley,  sino  a  darle  cumplimiento"  (Mat.: 
V;  17). 

Las  leyes  que  dictan  los  hombres  nacen  de  Dios,  por- 
que Él  es  el  Amor.  Cuando  el  hombre  escribe  una  ley 
— la  ley  moral  que  necesariamente  es  menos  perfecta  que 
la  natural  y  muy  inferior  a  la  ley  de  la  gracia —  no  hace 
sino  amarse,  protegerse  a  sí  mismo.  Si  no  olvida  que  de 
una  u  otra  manera  proviene  de  Dios,  la  escribe  pensando 
primero  en  Dios,  por  la  gracia,  luego  en  sí  mismo,  por 
la  naturaleza,  y  por  último  en  el  prójimo,  por  la  moral. 

Esquiú  ama  el  orden  y  lucha  contra  la  anarquía,  gene- 
radora del  despotismo,  y  cuando  sus  comprovincianos  es- 
peran un  sermón  de  fuste  contra  los  convencionales  del 
53,  y  los  liberales  un  discurso  de  clerecía,  suenan  dulces 
pero  viriles  las  palabras  fecundas  en  justa  interpretación, 
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en  orden,  en  unidad,  en  tolerancia,  en  amor  y  patriotismo 
inmarcesible: 

"Yo  no  niego  que  el  derecho  público  de  la  sociedad  moderna 
fija  en  el  pueblo  la  soberanía,  pero  la  religión  me  enseña 
que  es  la  soberanía  de  intereses,  no  la  soberanía  de  autori- 
dad; por  éste  o  por  aquel  otro  medio  toda  autoridad  viene 
de  Dios:  Omnis  potestas  a  Deo  ordinata  est:  y  si  no  es  de 
Dios  la  razón  de  nuestros  deberes,  no  existen  ningunos. 

"No  rechazo  modificaciones  en  las  leyes  por  sus  órganos 
competentes:  los  tiempos,  las  circunstancias,  el  interés  co- 
mún tal  vez  lo  reclaman;  pero  si  es  para  ensanchar  la  ór- 
bita de  nuestra  libertad,  por  contemporizar  intereses  par- 
ticulares cualesquiera,  fácil  es  prever  la  eterna  dominación 
de  dos  monstruos  en  nuestro  suelo:  anarquía  y  despotismo. 

"Aún  más  necesaria  es  a  la  vida  de  la  República  la  sumi- 
sión a  la  ley,  una  sumisión  pronta  y  universal,  sumisión  que 
abrace  desde  este  momento  nuestra  vida. 

"Sumisión  pronta.  La  acción  de  la  carta  constitucional  <>s 
vastísima  y  se  halla  en  oposición  casi  a  toda  la  actualidad 
de  la  República;  es  una  savia  que  tiene  que  penetrar  enma- 
rañadas y  multiplicadas  fibras,  que  necesita  mucho  tiempo 
para  vivificar  totalmente  el  sistema:  ella  es  una  inmensa 
máquina  cuyos  últimos  resultados  presuponen  innumerables 
combinaciones,  y  grande  y  pesada  como  es,  y  compuesta,  en 
vez  de  ruedas,  de  voluntades,  necesita  coperación  universal, 
simultánea  y  armónica:  un  momento  después  de  su  promul- 
gación importa  su  ruina,  como  un  momento  que  no  viva  el 
hombre,  el  instante  siguiente  es  resurrección,  milagro." 

GEMIDOS  POR  LA  PATRIA  Y  LA 
INTEGRIDAD  DE  LA  CONSTITUCIÓN 

Vuelca  su  pensamiento  a  los  años  de  anarquía  y  despo- 
tismo en  que  se  debatió  la  patria.  Nunca  supone  que  el 
orden  puede  ser  fruto  de  un  gobierno  despótico.  Con  el 
recuerdo  de  aquellos  fantasmas,  pide  unidad  entre  los 
argentinos  para  iniciar  la  verdadera  formación  nacional. 
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Para  ello,  clama  por  la  integridad  de  la  Constitución  que 
iban  a  jurar: 

"¡República  Argentina!  ¡Noble  patria!  ¡Cuarenta  y  tres 
años  has  gemido  en  el  destierro!  ¡Medio  siglo  te  ha  domi- 
nado tu  eterno  enemigo  en  sus  dos  faces  de  anarquía  y  des- 
potismo! ¡Qué  de  ruinas,  qué  de  escombros  ocupan  tu  sa- 
grado suelo!  ¡Todos  tus  hijos  te  consagramos  nuestros  sudo- 
res y  nuestras  manos  no  descansarán  hasta  que  te  veamos 
en  posesión  de  tus  derechos,  rebosando  orden,  vida  y  pros- 
peridad! Regaremos,  cultivaremos  el  árbol  sagrado,  hasta  su 
entero  desarrollo,  y  entonces,  sentados  a  su  sombra,  comere- 
mos sus  frutos.  Los  hombres,  las  cosas,  el  tiempo;  todo  es 
de  la  patria. 

"Sumisión  universal  que  abrace  todos  los  puntos  de  la  ley 
sin  exceptuar  ninguno.  No  hay  un  hombre  que  no  tenga  que 
hacer  el  sacrificio  de  algún  interés,  y  si  cada  uno  adopta  la 
Constitución  eliminando  el  artículo  que  está  en  oposición  a 
su  fortuna,  a  su  opinión,  o  a  cualquier  otro  interés,  ¿pensáis 
que  quedaría  uno  solo?  ¿Quedaría  fuerza  ninguna,  si  cada 
uno  retira  la  suya?  ¿Quedaría  en  la  carta  constitucional 
la  idea  de  soberanía  que  supone,  si  cada  individuo,  hombre 
o  pueblo,  fuese  árbitro  sobre  un  punto  cualquiera  que  sea? 

EL  HOMBRE  DE  LA  OBEDIENCIA  Y  EL  SACRIFICIO 

Gime  nuevamente.  Ahora  porque  no  ve  a  toda  la  grey 
humana  reunida  bajo  un  mismo  pastor.  Llora  porque  aún 
la  niebla  vela  el  entendimiento  y  el  corazón  de  los  hom- 
bres a  punto  que  el  desconocimiento  de  la  Verdad  pro- 
duce las  pasiones  y  desuniones.  Y  en  nombre  de  su  reli- 
gión, sacrifica  no  sus  convicciones,  sino  sus  deseos,  y 
pide,  de  nuevo,  sumisión: 

"¿Y  la  Religión?  Me  diréis:  ¿y  la  conciencia?  ¿Cómo  entre- 
garemos a  lo  temporal  lo  que  es  eterno?  ¿Cómo  hemos  de 
obedecer  a  los  hombres  primeramente  que  a  Dios?  Sosegaos, 
católicos. 

"Yo  confieso,  señores,  que  sería  para  nosotros  indecible 
satisfacción  si  la  Religión,  tal  cual  es  en  la  Confederación 


39 


Argentina,  hubiera  sido  considerada  con  los  respetos  que 
se  merece.  Si  sólo  las  doradas  bóvedas  del  catolicismo  cubrían 
nuestro  horizonte  y  hacían  el  eco  sonoro  del  culto,  ¿por  qué 
se  le  nubla?  ¿Por  qué  cuando  resuena  el  canto  de  nuestros 
himnos,  ha  de  resonar  a  nuestras  puertas  el  furibundo  eco 
de  la  blasfemia?  ¿Por  qué  ha  de  presentarse  al  pueblo,  que 
carece  de  discernimiento,  como  un  problema  nuestra  augusta 
y  eterna  Religión?  ¿Cómo,  señores,  se  entregan  nuestras  ma- 
sas a  todo  viento  de  doctrina?  ¿Por  qué  la  generación  pre- 
sente no  ha  de  tener  exclusivamente  el  derecho  de  iniciar 
a  la  generación  que  viene,  en  sus  principios,  en  sus  creencias, 
en  sus  dogmas;  enseñanza  sublime  que  liga  a  lo  pasado  con 
lo  venidero  y  que  concreta  en  un  punto  todos  los  siglos?  ¡Ah! 
¡Yo  junté  mi  corazón  con  el  vuestro  para  lanzar  esos  gemi- 
dos y  con  vosotros  estrecho  en  mis  brazos  mi  Religión,  la 
Religión  de  mis  padres!  ¡La  Religión  de  caridad,  de  man- 
sedumbre, de  castidad  de  todas  las  virtudes  ¡La  Religión 
que  cortejan  todos  los  siglos  y  las  más  evidentes  demostra- 
ciones! ¡Que  nos  buscó  en  nuestros  desiertos  y  nos  trajo  a  la 
civilización!  Y  a  nombre  de  esta  Religión  sublime  y  eterna, 
os  digo,  católicos:  obedeced,  someteos,  dad  al  César  lo  que  es 
del  César,  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios.  El  poder  civil  pro-J 
tegía  la  Religión,  impedía  la  enseñanza  del  error,  alejaba 
con  su  vibrante  espada  al  incircunciso  profanador  10.  ¿Niega 
ahora  su  decidida  protección,  deja  al  descubierto  las  aveni- 
das del  error,  guarda  su  espada?  Dejadle,  someteos:  Omnia 
anima  potestatibus  sublimioribus  subdita  sit:  Non  est  enim 
potcstas  nisi  a  Dcv:  quae  mdem  sunt,  a  Deo  ordinata  sunt . .. 
Ideo  necessitate  subditi  cstotc,  non  solnm  propter  iraní,  sed 
ctiam  propter  conscientiam  11 .  ¡Roma  era  pagana,  era  cruel: 


10  Alusión  a  las  guerras  religiosas  de  los  israelitas,  en  el 
Antiguo  Testamento. 

11  Toda  alma  se  someta  a  las  autoridades  superiores.  Por- 
que no  hay  autoridad  que  no  sea  instituida  por  Dios,  y  las  que 
existen,  por  Dios  han  sido  ordenadas.  Así  que  el  que  se  in- 
subordina contra  la  autoridad,  se  opone  a  la  ordenación  de 
Dios,  y  los  que  se  oponen  su  propia  condenación  recibirán. 
Porque  los  magistrados  no  son  objeto  de  temor  para  la  buena 
acción,  sino  para  la  mala.  ¿Quieres  no  temer  a  la  autoridad? 
Obra  el  bien,  y  obtendrás  de  ello  elogio.  Porque  de  Dios  es 
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mataba  a  los  cristianos  sin  más  delito  que  ser  discípulos  de 
Jesús!  Y  con  todo  eso  el  Apóstol  San  Pablo  decía:  Civis 
Ro-mamus  sum  ego.  ¡Y  los  cristianos  eran  los  soldados  más 
valientes,  respetaban  y  defendían  las  leyes  de  esa  patria;  y 
su  corazón,  eternamente  ligado  con  Dios,  era  un  perpetuo 
juramento  de  cumplir  esos  deberes.  La  Religión  quiere  que 
obedezcáis,  jamás  ha  explotado  en  favor  suyo  ni  la  rebelión 
ni  la  anarquía;  cuando  la  arrojaban  de  la  faz  de  la  tierra 
se  entraba  silenciosa  en  lóbregas  cavernas,  en  las  oscuras 
catacumbas;  y  allí  era  más  sublime,  que  cuando  los  reyes  la 
cubren  con  su  manto  de  púrpura." 


CONSTITUCÍONALISTA   Y  SACERDOTE 

Para  reforzar  su  pensamiento  de  sumisión  a  las  leyes,  para 
someterse  a  Dios,  Esquiú,  siempre  atento  a  su  conciencia 
y  a  su  corazón,  juzga,  y  expone  al  entendimiento  y  a  la 
buena  voluntad  de  los  argentinos  los  riesgos  de  una  nación 
disgregada.  Sólo  con  un  gobierno  surgido  de  la  Constitu- 
ción nacional  se  podía  evitar  que  desuniera  lo  que  estaba 
unido  con  lazos  de  sangre  y  lágrimas.  Lo  que  los  hijos  de 
quienes  forjaron  esa  unión  geográfica,  y  asimismo  los  que 
de  lejanos  Continentes  venían  a  participar  y  gozar  de  esta 
tierra  de  promisión,  querían  ver  realizada  como  una  nueva 
y  gloriosa  Nación. 


ministro  respecto  de  ti  para  bien.  Mas  si  obrares  el  mal, 
teme;  que  no  en  vano  lleva  la  espada,  porque  de  Dios  es  mi- 
nistro, vengador  para  castigo  del  que  obra  el  mal.  Por  lo 
cual  fuerza  es  someterse,  no  ya  sólo  por  el  castigo,  sino  tam- 
bién por  la  conciencia.  (Rom.:  XIII;  1-5.)  "La  autoridad, 
en  abstracto,  es  de  origen  divino,  y,  en  concreto,  los  que  ac- 
tualmente la  poseen  la  han  recibido  de  Dios.  Es  digno  de 
consideración  este  optimismo  de  San  Pablo  respecto  de  la 
autoridad,  cuando  imperaba  Nerón.  Las  excepciones  de  esta 
ley  general,  introducidas  por  la  malicia  humana,  no  han  de 
cambiar  el  criterio  cristiano  sobre  la  sumisión  debida  a  las 
autoridades."  (Bover-Cantera;  Comentario  a  estos  versícu- 
los de  la  Epístola.) 
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En  el  sermón  del  9  de  julio  de  1853  ya  había  alertado 
a  sus  compatriotas  contra  los  cantos  de  las  sirenas.  Desde 
entonces  no  desperdicia  ninguna  oportunidad  para  comu- 
nicar su  visión  de  político  y  constitucionalista,  por  medio 
de  su  palabra  de  sacerdote,  templada,  prudente,  fuerte  y 
justiciera.  Estas  virtudes  lo  conducen  a  redactar  la  Cons- 
titución de  su  provincia,  en  1855,  y  en  1878  presentar  un 
proyecto  en  la  Convención  reformadora.  Violación  de  las 
leyes,  no;  sumisión  a  ellas.  Reformas,  sí. 

Es  necesario  reproducir  aquí  algo  de  los  amargos  epi- 
sodios de  aquellos  días,  para  mejor  llorar  sobre  nosotros 
mismos,  en  presencia  de  esta  figura  que  aún  no  está  de- 
bidamente exaltada  en  las  páginas  de  nuestra  historia. 

La  caída  del  gobierno  de  Rosas,  las  tareas  de  organiza- 
ción de  Urquiza,  en  medio  de  las  ambiciones  de  los  cau- 
dillos, el  acuerdo  de  San  Nicolás  y  la  oposición  de  Buenos 
Aires  alzaban  la  dureza  de  la  intolerancia  y  el  hielo  de  la 
tragedia,  sobre  la  naciente  nacionalidad.  Protestas,  rebe- 
liones, revoluciones  y  la  secesión  porteña  cerníanse  contra 
la  unión  de  los  argentinos.  Cada  uno  de  los  gobernadores 
v  todo  aspirante  a  caudillo  tenía  su  proyecto  de  Carta 
Magna.  Pero  ya  se  había  jurado  la  del  53  y  a  fines  del 
mismo  año  se  realizaron  las  elecciones  de  presidente  y  vice 
de  la  Confederación. 

Dos  provincias  guerreaban  entre  sí.  .  .  Tucumán  y  San- 
tiago del  Estero.  Buenos  Aires  se  hallaba  separada  por 
su  oposición  al  Congreso  de  Santa  Fe.  Sólo  once  provin- 
cias realizaron  el  acto  electoral,  con  el  resultado  conoci- 
do: presidente  el  general  Justo  José  de  Urquiza  y  vice 
presidente  el  doctor  Salvador  María  del  Carril. 

A  los  pocos  días  de  instalarse  este  primer  gobierno 
constitucional  de  la  Nación  Argentina,  fray  Mamerto  Es- 
quiú  pronuncia  su  sermón  del  24  de  marzo  de  1854,  in- 
quieto por  las  secesión  de  Buenos  Aires  y  la  lucha  frati- 
cida  entre  tucumanos  y  santiagueños.  Anima  su  voz  el 


42 


mismo  espíritu  de  patriota,  político,  sociólogo,  constitu- 
cionalista  y  sacerdote  que  en  el  sermón  de  nueve  meses 
antes.  Ya  no  le  ha  de  abandonar  hasta  su  muerte,  ni  cuan- 
do su  alejamiento  de  la  patria,  durante  dieciséis  años. 

En  el  reino  de  aquellas  sombras  mal  intencionadas  y  las 
luces  ensombrecidas  por  las  pasiones  del  ser  humano,  es 
la  única  voz  íntegramente  desinteresada  y  con  tono  univer- 
sal que  se  hace  escuchar.  Es  el  Angel  Custodio  de  la  pa- 
tria, y  como  sabe,  por  supuesto,  que  la  vida  humana  debe 
ser  regulada  por  las  virtudes  cardinales,  para  alcanzar  las 
teologales  con  que  unirse  a  Dios,  inicia,  con  el  sermón 
del  9  de  julio  de  1853,  el  incendio  de  su  palabra.  Aquel 
día  comienza  a  ejercer  su  oficio  de  sacerdote  y  patriota, 
en  el  camino  de  enderezar  a  sus  paisanos  en  la  templan- 
za, ¡a  prudencia,  la  fortaleza  y  la  justicia. 

Todos  sus  sermones  patrióticos  están  destinados,  espe- 
cíficamente, a  enseñar  que  estas  cuatro  virtudes,  funda- 
mentales en  la  vida  de  la  sociedad,  se  regulan,  a  su  vez, 
por  la  sujeción  a  la  autoridad  constituida  y  a  sus  leyes. 
Más,  sin  desmayos,  tuvo  su  mente,  su  corazón  y  su  vo- 
luntad toda  abierta  al  amor  de  las  tres  virtudes  teologales, 
para  sí  y  para  su  patria.  Su  espíritu  inmarcesiblemente 
apostólico,  le  mantenía  despierto  para  recordar  con  su 
palabra,  de  una  manera  u  otra,  que  el  fin  de  la  unión  de 
los  hombres  consiste  en  la  unión  con  Dios,  que  se  conquis- 
ta en  la  lucha  terrena  con  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad. 

El  general  Urquiza  y  el  doctor  del  Carril  ya  habían 
jurado  como  primeros  gobernantes  de  la  Argentina.  Trági- 
cos fantasmas,  como  referimos  antes,  rondan  aún  en  todos 
los  aires  de  la  patria,  como  reflejo  del  pasado,  amenazan- 
do el  equilibrio  fundamental.  La  voz  de  fray  Mamerto 
Esquiú  resuena  nuevamente  y  llena  el  ámbito  de  la  Con- 
federación, y  todo  el  que  luego  iba  a  constituir  la  Repú- 
blica Argentina: 

"¡De  qué  horrores  no  ha  sido  testigo  el  Sol  de  Mayo!  ¡Cuánta 
sangre  y  cuántos  crímenes  no  han  brotado  de  nuestros  cora- 
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zones!  La  patria  quedó  tendida  en  el  suelo,  plagada  de  hondas 
heridas,  que  maleficiadas  con  el  calor  de  la  anarquía  y  de  la 
rebelión  se  han  convertido  en  un  cáncer  pestilente,  que  hacía 
caer  a  pedazos  el  cuerpo  de  la  sociedad  argentina;  nos  quedó 
por  único  resultado  la  feroz  manía  de  destruir,  sin  más  polí- 
tica que  la  de  pulverizar  toda  entidad  política,  y  crearnos 
con  nuestras  mismas  manos  un  poder  horrible  a  más  de  dés- 
pota, un  tirano  que  había  socavado  todo  nuestro  republica- 
nismo: cuarenta  años  después  de  tres  cientos  más  se  han 
pasado  entre  la  anarquía  y  el  despotismo,  entre  la  acción 
contra  los  gobiernos  y  la  reacción  abusiva  de  poder...  Un 
justo  medio,  señores,  una  transacción  equitativa  y  honrosa 
entre  las  grandes  necesidades  y  los  grandes  derechos,  y  los 
intereses  más  vitales:  he  aquí  el  hecho  por  el  que  nos  cumple 
hoy  felicitarnos  cordialisimamente.  Un  gobierno  que  se  funda 
sobre  el  establecimiento  inconcuso  de  nuestros  derechos  en  la 
Constitución  fundamental  del  pais,  y  un  gobierno  que  recae 
en  la  persona  de  nuestras  mayores  obligaciones,  tal  es  lo  sin- 
gularmente plausible  de  este  hecho. 


Las  bases  del  gobierno  no  son  el  apiñamiento  de  todas  las 
personas,  de  todas  las  vidas,  de  todos  los  intereses  que  haría 
el  trono  de  un  dictador,  sino  las  mismas  garantías  del  ejer- 
cicio de  nuestras  facultades,  el  uso  libre  y  cumplido  de  todos 
nuestros  derechos:  ése  es  el  único  camino  de  llegar  al  recinto 
de  la  autoridad;  este  derecho  existe,  porque  existen  los  nues- 
tros; aquél  se  desenvolverá  en  una  vasta  órbita,  cual  necesi- 
te, pero  sin  menoscabar  esa  otra  en  que  se  desarrollan  los 
nuestros;  y  del  movimiento  libre  de  aquél  y  de  los  nuestros, 
resulta  ese  todo  regular  y  armonioso  que  hace  la  magnífica 
ilusión  de  los  pueblos  modernos,  que  contienen  más  bellezas 
y  encantos  que  cuanto  hay  en  la  naturaleza.  Ésta  es  la  gran 
realidad  que  con  valor  incontrastable  buscaban  los  héroes  de 
la  Independencia;  el  que  hable  en  nombre  de  ella,  habla  en 
nombre  de  la  patria  y  de  la  única  verdadera  libertad,  por  la 
que  suspirábamos  tantos  años,  y  en  cuyos  altares  inmolaban 
sus  vidas  nuestros  mayores:  cuando  ésta  existe,  aparece  todo 
lo  bueno  de  que  es  capaz  el  hombre  en  la  tierra;  cuando  ella 
desaparece,  se  desquicia,  se  rompe  y  cae  con  espantoso  ruido 
el  edificio  social." 
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ORADOR  DOCTRIXAL  Y  ORACIOXISTA 


En  las  primeras  páginas  de  este  análisis  decimos  que  queda 
sin  respuesta  la  pregunta  de  si  igualmente  habría  trascen- 
dido el  nombre  de  Esquiú,  si  hubiese  carecido  de  las  dotes 
de  encendido  orador.  Porque  notamos  que  en  términos 
generales  se  atribuyen  a  sus  sermones  cualidades  de  elo- 
cuencia, cuando  en  verdad  son  de  pura  doctrina.  Este 
criterio  es  el  que  intentamos  demostrar  a  lo  largo  de  nues- 
tro texto.  Por  eso  es  que  pese  a  que  nos  resistimos  a  lla- 
marle el  Santo  de  la  Constitución,  se  encontrarán  aquí  con 
suma  frecuencia  glosas  sobre  sus  sermones  llamados  pa- 
trióticos y  en  los  que  el  orador  dedica  párrafos  especiales 
a  las  leyes,  las  autoridades,  la  Constitución  de  los  pueblos. 
Es  porque  fray  Mamerto  Esquiú,  como  también  hemos 
expresado  repetidas  veces,  no  puede  olvidar  — y  no  debe — 
que  es  hijo  de  la  jerarquía.  Les  recuerda  a  sus  compatrio- 
tas y  a  todos  los  hombres  que,  como  creaturas  de  Dios, 
somos  de  igual  modo  hijos  de  la  jerarquía,  comenzando 
por  la  Primera. 

Si  se  analizan  con  detenimiento  estos  sermones,  se  obser- 
vará que  en  cuanto  a  fondo  doctrinal  no  se  diferencian 
de  los  sagrados,  pues  en  todos  sin  excepción  se  oscurece 
la  elocuencia  — contra  la  opinión  de  todos  los  que  lo 
exaltan  en  ese  sentido —  para  ceder  claridad  y  fuego  a  la 
doctrina  y  a  la  oración. 

En  el  segundo  sermón  vinculado  directamente  con  el 
tema  de  la  Constitución,  el  24  de  octubre  de  1875,  con 
motivo  de  la  reforma  de  la  provincial,  vuelve  sobre  el 
pensamiento  Dios-Universo-Sociedad- Amor.  Insiste  que  el 
fundamento  de  todos  los  beneficios  del  Creador  es  el  amor 
y  encabeza  este  sermón  con  la  cita  de  San  Pablo  en  su 
Epístola  a  los  Colosenses:  'Todas  las  cosas  tienen  en  Él  su 
consistencia."  Siempre  con  el  corazón  y  la  mente  animados 
por  el  más  íntimo  afecto  al  orden.  Lo  desarrolla  de  una  ma- 
nera similar  al  que  pronunció  cuando  se  juró  la  Constitu- 
ción Nacional.  Todas  las  cosas  del  Universo  muestran  que 
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nada  está  hecho  sin  orden  y  que  la  sociedad  humana  debe 
moverse  a  semejanza  porque  la  anarquía  es  fruto  del  des- 
amor. 

Por  eso  en  sus  sermones  patrióticos  habla  al  pueblo  y 
ora  a  Dios  por  el  pueblo.  Habla  a  los  hombres  de  su  pa- 
tria para  instruirles  sobre  el  misterio  de  la  Creación  y  la 
necesidad  de  imitar  a  Dios.  No  ser  como  El  en  su  poder, 
sino  ser  semejante  a  El  en  su  amor.  Al  echar  una  mirada 
sobre  todas  las  cosas  de  la  vida  observamos  que  Dios  la 
hizo  por  amor  a  nosotros,  y  el  modo  más  sencillo,  directo 
y  resumido  para  mostrar  nuestra  gratitud  es  amarle  a  Él. 
El  medio  más  eficaz  para  amar  a  Dios  es  amando  al  pró- 
jimo, pero  como  a  nosotros  mismos  y  esa  clase  de  amor 
sólo  se  alcanza  en  la  armonía,  en  la  estabilidad,  cuya  ima- 
gen la  vemos  en  el  orden  del  Universo  y  que  debemos 
reflejar  en  nuestra  vida  de  sociedad.  Estas  palabras  han 
de  sonar  en  los  presentes  días  a  catecismo  elemental,  pero 
responden  al  deseo  de  enriquecernos  mutua  y  consuetudi- 
nariamente con  la  sabiduría  de  los  niños  y  no  con  la  de 
los  sabios.  .  .  En  este  caso,  a  través  de  la  sabiduría  de  los 
hechos  y  palabras  de  fray  Mamerto  Esquiú. 

El  fraile  catamarqueño  habla  a  sus  compatriotas  para 
prevenirles  contra  el  peligro  de  suponerse  tocadores  del 
cielo:  "La  vida,  ese  hecho  múltiple  y  variadísimo  que  nos 
rodea  por  todas  partes  y  que  se  siente  en  cada  uno  de 
nosotros  como  si  cada  uno  fuera  el  centro  a  que  converge 
todo  lo  que  vive  sobre  la  tierra,  ese  hecho  se  ve,  se  toca, 
se  siente,  y  sin  embargo  es  inaccesible  a  la  inteligencia  y  a 
las  fuerzas  humanas.  La  vida  es  un  misterio  que  nos  lleva 
como  por  la  mano  al  reconocimiento  del  gran  misterio,  del 
Ser  por  excelencia,  de  Aquél  que  dijo  en  sus  inefables 
comunicaciones  con  el  hombre:  yo  soy  quien  soy". 

En  el  finis  de  todos  sus  sermones,  ora  a  Dios  por  el  pue- 
blo y  ora  con  el  lenguaje  de  un  niño  y  la  decisión  de  un 
varón  fuerte.  Pero  en  esta  ocasión  del  24  de  octubre  de 
1875  es  cuando  con  mayor  virilidad  y  mayor  inocencia 
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demuestra  que  la  oración  sirve  para  todo  y  en  todo  tiem- 
po y  que,  además  de  la  reverencia,  debe  ir  acompañada 
por  la  confianza  y  la  diligencia: 

"Habéis,  pues,  hecho  bien,  honorables  señores  Convenciona- 
les, en  venir  a  este  templo  a  implorar  la  protección  del  Dios 
de  las  naciones,  cuyos  cooperadores  sois  en  esta  grande  obra. 
Hacéis  bien  en  pedir  a  esta  cátedra  de  la  verdad  cristiana 
las  inspiraciones  de  la  fe  en  auxilio  de  vuestra  razón.  Por  mi 
parte,  señores,  proponiéndome  ser  fiel  a  Jesucristo,  en  cuyo 
nombre  hablo,  y  corresponder  del  modo  posible  al  alto  honor 
de  llamarme  hoy  a  esta  cátedra,  debo  decir  y  repetir  siempre 
estas  solas  palabras  del  Apóstol  de  las  naciones:  Omnia  in 
ipso  constant;  todo  lo  que  es  estable,  todo  bien,  toda  verdad, 
la  justicia,  el  derecho,  el  deber,  el  orden,  la  vida,  todo  subsiste 
en  Jesucristo.  Omnia  in  ipso  constant.  ¿Tratáis  de  la  Consti- 
tución de  este  pueblo?  Pues  su  fundamento  es  Jesucristo. 

"Desde  su  misma  cuna  el  pueblo  de  Catamarca  ha  estado 
bajo  la  guarda  de  la  Inmaculada  Concepción,  sensibilizada  en 
esa  imagen  sagrada  que  lleva  el  dulce  y  hermoso  nombre  de 
Virgen  del  Valle.  Ésta  fue  para  Catamarca  el  objeto  de  su 
fe  y  de  su  amor:  repetidas  veces  fue  jurada  de  la  capital  y 
provincia;  y  a  través  de  tantos  trastornos  como  se  han  suce- 
dido de  medio  siglo  a  esta  parte,  ese  amor  aún  subsiste, 
nuestra  devoción  y  confianza  en  la  inmaculada  Madre  de 
Dios  no  han  desmayado  y  mucho  menos  su  bondad  y  mise- 
ricordia con  nosotros.  Hoy,  pues,  que  se  trata  de  un  acto  tan 
importante  de  la  vida  de  este  pueblo,  os  invito,  señores,  a  que 
renovemos  nuestro  antiguo  juramento  de  fe  y  de  amor  a  la 
Virgen  del  Valle,  a  que  invoquemos  su  protección  y  la  confe- 
semos llena  de  gracia  como  es." 

PERSISTENCIA  EN  EL  TEMA  DIOS  -  SOCIEDAD 

Fray  Mamerto  Esquiú  y  Medina  saborea,  indudablemente, 
manjares  del  cielo,  pero  su  temperamento  le  lleva  también 
a  internarse  en  la  espesura  del  mundo  de  los  hombres.  Es 
un  guerrero  que  prevalece  como  conquistador.  No  un  pe- 
leador dentro  de  sus  reductos.  Sale  a  combate  y,  como  se 


47 


dice,  toma  al  toro  por  las  astas.  No  logra  vencer  a  la  bestia 
pero  ésta  queda  resentida  y  acusa  el  poder  del  lidiador, 
hijo  dilecto  de  Dios  y  su  Iglesia. 

No  procede  como  los  sabios  y  los  castos  que  temen 
contaminarse  con  las  impurezas  del  necio  y  que  se  man- 
tienen en  los  claustros  no  para  la  contemplación  y  la  ora- 
ción, que  sabemos  son  perfectas  e  imperfectas,  sino  porque 
carecen  de  la  fuerza  del  amor  señalado  por  San  Agustín: 
"El  amor  de  Cristo  en  aquel  que  apacienta  sus  ovejas  debe 
crecer  a  tal  y  tan  grande  ardor  de  Cristo,  que  venza  hasta 
el  temor  natural  de  la  muerte,  por  el  que  no  queremos 
morir  hasta  cuando  queremos  vivir  en  Cristo".  (Homilía 
al  Evangelio  de  San  Juan). 

Como  sacerdote  no  ignora  que  la  palabra  divina  debe 
dirigirse  a  la  Asamblea  compuesta  por  los  hombres  que 
aman  a  Dios;  a  la  Iglesia.  No  es  tarea  dificultosa.  Pero 
como  pastor  de  almas  sabe  que  debe  hacerse  oír  también 
por  los  que  permanecen  afuera.  Es  cuando  su  ánimo  se 
esfuerza,  dándose  a  una  lucha  que  no  es  para  todos,  pero 
en  la  cual  él  se  contenta,  pese  a  las  heridas  y  salivazos. 

De  ahí  que  todos  los  sermones  patrióticos  de  Esquiú 
están  dirigidos  a  toda  la  Nación,  y  debemos  designarlos 
como  verdaderas  homilías,  porque,  repetimos,  el  fuego 
de  la  elocuencia  cede  siempre  a  la  palabra  doctrinal,  sobre 
el  tema  Dios-Sociedad.  Si  no,  en  los  sermones  de  la  Cons- 
titución, ¿cuánto  hay  de  ella  y  cuánto  hay  de  todo  lo  que 
integra  el  Universo  entero,  con  Dios  como  primera  Causa 
y  rey  del  orden  y  la  justicia? 

Así  vemos  a  este  humilde  fraile  franciscano  que,  como 
profesor  de  filosofía,  sabe  que  la  sabiduría  se  hace  doctri- 
na o  se  enseña  sólo  por  la  palabra.  Por  eso  la  fuerza  de 
su  expresión  no  lleva  el  propósito  de  conmover,  sino  de 
enseñar,  inquiriendo  primero  y  persuadiendo  luego.  Pero 
como  profesor  de  teología  no  olvida,  asimismo,  que  la 
filosofía  trata,  en  efecto,  de  la  verdad  de  las  cosas  y  de 
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la  moral,  pero  que  la  claridad  de  su  ciencia  es  pequeña  en 
comparación  de  la  ciencia  teológica,  ante  la  cual  se  eclipso, 
según  aquello  de  San  Pablo  en  su  epístola  a  los  herederos 
de  la  Filosofía:  "Porque  habiendo  conocido  (los  filósofos) 
a  Dios,  no  le  glorificaron  como  a  Dios,  ni  le  dieron  gra- 
cias, sino  que,  ensoberbecidos,  devanearon  en  sus  discur- 
sos y  quedó  su  insensato  corazón  lleno  de  tinieblas,  y  mien- 
tras se  jactaban  de  sabios  pararon  en  ser  unos  necios". 
(ROM.:  [;  21-22). 

Nadie  debe  desconocer  la  concepción  doctrinal  de  los 
escritos  y  discursos  todos  de  fray  Mamerto  Esquiú.  No 
pretendemos  buscar  en  ellos  una  concepción  literaria,  por- 
que él  no  se  preocupó,  al  esforzarse  totalmente,  incluso 
en  sus  hechos,  para  exponer  la  verdad  de  lo  que  sabía,  de 
una  manera  directa,  incisiva,  o  retórica.  Aprovechó  to- 
das las  circunstancias,  según  aquello  de  que  la  palabra  de 
Dios  se  puede  aplicar  en  cualquier  ocasión  y  en  todo 
acontecer. 

Entonces,  mucho  es  aquí  de  ponderar  cuánto  lo  hemos 
visto  batallar  con  el  arma  de  sus  sermones  que  glosamos 
anteriormente,  al  aplicar  la  sabiduría  divina  a  las  fechas 
y  circunstancias  de  su  patria  y  sus  compatriotas.  Esgrimió 
esa  espada  a  través  de  la  filosofía,  la  sociología,  la  políti- 
ca y  la  teología.  Ahora,  en  estos  dos  últimos  sermones 
que  incitan  nuestro  comentario,  veremos  al  fraile  del  Am- 
bato  esgrimiéndola  contra  el  Absolutismo  del  Contrato  So- 
cial, y  analizando  los  temas  tan  de  actualidad  en  una  na- 
ción que  se  estaba  formando,  como  no  menos  propicios 
para  considerar  en  cualquier  época  y  país:  Democracia 
y  Cristianismo,  Política  y  Cristianismo,  y  Política  y  Uni- 
dad. Los  dos  primeros  en  el  mismo  sermón,  cuando  abor- 
da el  tema  central  de  la  Constitución,  por  segunda  vez, 
en  Catamarca,  y  los  dos  restantes  en  la  Catedral  de  Bue- 
nos Aires,  pocos  días  antes  de  ser  consagrado  obispo  de 
Córdoba.  Con  este  último  cierra  la  serie  de  sus  discursos 
llamados  patrióticos.  En  todos  ellos  no  hay  mayor  ni 
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menor.  Mantienen  una  unidad  de  tal  magnitud,  que  basta- 
ría cualquiera  para  decir  de  fray  Mamerto  Esquiú  todo 
lo  que  decimos  y  exaltar  todo  lo  que  exaltamos. 


CONTRA  EL  ABSOLUTISMO  DEL  CONTRATO  SOCIAL 

"Mientras  vive  el  hombre,  sea  cual  fuere  el  estado  de  su  vida, 
aunque  no  sea  sino  de  agonía  y  dolor,  hay  que  suponer  que 
se  conservan  unidos  el  alma  y  el  cuerpo  de  que  está  formado. 
A  este  modo,  mientras  hay  sociedad,  cualquiera  que  ella  sea, 
debe  admitirse  que  ahí  subsiste  unido  su  doble  elemento  de 
vida,  esto  es,  el  agregado  exterior  de  individuos,  que  es  como 
el  cuerpo,  y  el  principio  o  alma  que  los  mantiene  unidos  y 
les  da  la  acción  de  un  solo  ser  moral.  Ahora,  pues,  en  ningún 
tiempo,  en  ningún  lugar,  jamás  el  hombre  ha  dejado  de  hallar- 
se en  estado  de  sociedad;  ni  podría  dejar  de  hallarse  sin  deja' 
de  ser  hombre,  pues  en  ese  caso  perdería  el  don  de  la  pala- 
bra  y  con  esto  el  uso  de  la  razón.  O  no  se  admite  que  el 
hombre  sea  una  creación  directamente  intentada  por  el 
autor  del  universo,  o  se  le  reconoce  tal  como  es,  esencialmen- 
te social. 

"Pero  ved  cómo  en  este  hecho  inquebrantable  de  la  vida 
social  del  hombre  juegan  la  libertad  humana  y  la  ley  física 
de  su  existencia.  O  presiden  en  él  la  razón  y  la  justicia;  o  la 
necesidad  y  fuerza  bruta  lo  dominan.  El  estado  social  es  una 
ley  indestructible,  como  la  ley  de  gravitación ;  o  arriba  o 
abajo,  pero  siempre  pesando  sobre  su  centro. 

"O  reconocemos  juntos  lo  que  es  deber,  lo  que  es  derecho, 
obligaciones  comunes  sobre  el  principio  de  autoridad  legíti- 
ma, y  seremos  un  pueblo  libre  y  feliz;  o  la  fatal  necesidad 
de  la  constitución  humana,  la  fuerza  de  las  pasiones,  la 
prepotencia  de  uno  y  la  desunión  y  discordia  de  los  otros, 
echarán  sobre  todos  la  lazada  que  constituye  un  pueblo  ab- 
yecto y  desgraciado.  De  esta  última  fabricación  son  los  gran- 
des imperios  que  abren  el  campo  de  la  historia  en  la  ciudad 
del  mundo  de  que  habla  San  Agustín  en  su  inmortal  libro 
De  civitate  Dei.  De  ella  son  esas  tribus  salvajes  que  veis 
errar  en  el  desierto,  sin  patria,  sin  historia  y  sin  porvenir, 
pero  con  un  jefe  que  los  tiene  siempre  en  guerra  implacable 
contra  todo  hombre  que  no  pertenece  a  su  sociedad.  A  esa 
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misma  fabricación  pertenecen  muchas  de  nuestras  modernas 
sociedades,  que,  no  reconociendo  principio  de  autoridad  supe- 
rior al  pueblo,  son  víctimas  por  esto  mismo  de  multiplicados 
y  terribles  dominadores,  hijos  de  la  violencia  o  de  la  estafa. 
Por  la  razón  o  por  la  fuerza,  por  deber  o  por  necesidad,  el 
estado  social  es  un  hecho  constante  de  la  humanidad,  es  su 
ley  y  naturaleza.  Juzgad  ahora  vosotros  si  la  naturaleza,  la 
ley,  el  modo  de  ser  de  la  humanidad,  emanan  de  la  cabeza 
de  Rousseau,  o  de  Dios,  autor  del  universo  y  tipo  y  autor 
amorosísimo  del  hombre;  juzgad,  os  digo,  si  esa  verdad  tan 
grande  como  el  universo:  omntia  in  ipso  constant,  es  apli- 
cable, o  no,  a  la  organización  de  un  pueblo;  y  si  para  darle 
su  Constitución  os  bastará  el  Contrato  Social,  o  debéis  fun- 
daros sobre  Dios,  única  base  de  la  idea  y  de  la  realidad  del 
derecho,  del  deber,  de  la  autoridad,  de  la  obediencia,  de  las 
obligaciones  que  forman  el  alma  de  este  pueblo  que  encon- 
tráis hecho  y  del  que  vosotros  mismos  formáis  parte.  La 
bandera  de  la  libertad  que  tenéis  en  vuestras  manos,  señores 
convencionales,  no  significa  sino  que  tenéis  que  elegir  entre 
el  deber  o  la  opresión,  entre  el  justo  derecho  o  la  fuerza 
bruta." 


DEMOCRACIA   Y  CRISTIANISMO 

"De  tantas  y  tan  horribles  blasfemias  como  se  repiten  en 
nuestro  siglo,  ninguna  me  hace  más  dolorosa  impresión  que 
la  de  llamar  demócrata  a  Nuestro  Señor  Jesucristo,  reducien- 
do el  valor  infinito  de  su  persona  a  la  mezquina  esfera  de  ia 
política  humana,  asentando  con  esto  el  ateísmo,  y  presentan- 
do además  al  Hijo  de  Dios  como  afiliado  en  la  infernal  cons- 
piración. Pero  si  rechazo  con  todo  el  horror  de  mi  fe  y  de 
la  conciencia  pública  esa  blasfemia  peor  que  el  ateísmo,  re- 
conozco y  confieso  con  la  voz  de  toda  la  historia,  que  el  Verbo 
de  Dios  hecho  hombre  es  el  alma,  la  vida  de  toda  nación  civi- 
lizada cualquiera  sea  su  forma  política.  Yo  confieso  que  Jesu- 
cristo, por  medio  de  la  gracia  y  verdad  de  que  ha  hecho  deposi- 
taría a  su  Iglesia,  ha  elevado  la  libertad  del  deber  hasta  la 
altura  de  su  misma  adorable  persona.  Jesucristo  ha  hecho 
desaparecer  la  fuerza  como  título  de  derecho  y  al  derecho 
verdadero  lo  ha  realzado  con  la  hermosura  de  la  modestia  le 
que  absolutamente  carecía.  Jesucristo  ha  reducido  a  polvo 
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las  vallas  que  dividían  radicalmente  al  linaje  humano;  Jesu- 
cristo ha  ennoblecido  inmensamente  los  primeros  elementos 
de  la  sociedad  civil,  el  individuo  y  la  familia;  Jesucristo  da 
a  la  autoridad  una  firmeza  que  es  superior  a  todo,  y  a  la 
sumisión  y  obediencia  un  mérito  divino.  Por  Él  y  en  Él  todos 
los  hombres  somos  iguales  en  nobleza  y  destinación;  por  Él  in- 
vocamos Padre  a  Dios  y  somos  hermanos  entre  nosotros,  y  en 
toda  condición  podemos  ser  libres  con  libertad  nobilísima. 
¡Igualdad,  fraternidad,  libertad!  ¿Habrían  invocado  estas  pa- 
labras los  enemigos  de  Dios  y  aborrecedores  del  hombre,  si 
hubiesen  creído  que  era  posible  destruirlas?  ¿Nos  hablarían 
de  luces  los  perpetuos  forjadores  de  mentiras,  si  pudiesen 
apagar  el  eterno  Sol  de  justicia  y  verdad  que  brilla  en  el 
mundo?  ¿Trazarían  sobre  el  papel  la  lista  de  los  derechos 
del  hombre  los  Convencionales  del  92  y  los  de  la  «commune» 
del  71,  si  el  Evangelio  no  fuese  una  realidad  siempre  viva  en 
la  Iglesia?  Esta  absoluta  necesidad  de  hipocresía  prueba,  más 
que  cuanto  pudiera  decirse,  la  verdad  de  que  Jesucristo  es 
a  la  sociedad  civil  lo  que  el  alma  es  para  el  cuerpo,  la  forma 
de  su  vida.  Resumamos:  la  civilización,  la  única  verdadera 
civilización,  viene  de  Jesucristo;  y  los  grandes  principios  de 
esa  civilización  deben  ser  el  alma  de  vuestra  carta  constitu- 
cional: he  ahí  pues  que  el  Verbo  de  Dios  es  el  fundamento  de 
vuestra  obra:  Omnia  in  ipso  constatit." 


POLÍTICA  Y  CRISTIANISMO 


"Quizá  cause  extrañeza  a  algunos  el  ver  que  trato  un  asunto 
de  política  desde  el  punto  de  vista  del  dogma  católico  de  la 
Divina  Providencia;  pero  creo  que  estaremos  convenidos,  des- 
de el  momento  en  que  se  aplique  un  poco  de  reflexión  al  hecho 
de  la  sociedad  civil  y  política. 

"El  estado  social  del  hombre  es  condición  indispensable  de 
la  vida  intelectual  del  individuo;  sin  la  palabra  trasmitida 
por  otros  hombres  al  individuo,  jamás  llegaría  éste  a  poseer 
un  solo  pensamiento,  muchos  menos  la  ciencia  y  lo  demás 
que  justamente  hacen  la  gloria  del  hombre.  De  ahí  se  sigue 
que,  admitiendo  la  intervención  de  un  Dios  creador  y  con- 
servador del  hombre-individuo,  es  ilógico  e  inconsecuente  no 
admitirla  en  la  sociedad  humana,  como  lo  sería  el  negar  al 
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tc^lo,  aquello  mismo  que  se  reconoce  en  sus  partes,  y  que  no 
son  tales  sino  con  dependencia  del  todo.  Agregando  a  esta 
luz  de  la  simple  razón  natural  la  de  nuestros  libros  santos, 
se  ve  por  ella  que  no  sólo  el  Creador  del  hombre  y  del  mundo 
ha  instituido  así  en  abstracto  la  vida  social  del  hombre,  sino 
que  la  ha  concretado  a  la  sociedad  doméstica  y  a  la  civil  de 
las  diversas  naciones  que  cubren  la  tierra. 

"La  confusión  de  lenguas  en  la  familia  humana  tuvo  por 
objeto  la  institución  de  diversas  sociedades  civiles,  y  los  vas- 
tísimos mares  que  separan  unos  continentes  de  otros,  y  los 
desiertos  e  insalvables  cordilleras  que  cruzan  esos  continen- 
tes, eran  en  los  designios  de  Dios  como  la  salvaguardia  de 
esas  nacionalidades  y  el  valladar  que  debía  contener  la  ambi- 
ción de  los  prepotentes. 

"En  los  libros  santos  se  ve  a  Dios  tan  ocupado  de  la  orga- 
nización civil  del  pueblo  israelita,  como  lo  estuvo  en  la  for- 
mación del  hombre  y  su  dignificación  en  el  principio  de  los 
tiempos  históricos. 

"Y  no  sólo  se  ha  ocupado  el  Señor  de  la  organización  civil 
del  pueblo  de  Israel,  que  se  ligaba  tan  cerca  con  la  grande 
obra  de  la  Redención  humana,  sino  que  su  adorable  Providen- 
cia tenía  en  vista  las  otras  naciones  que  yacían  en  el  paga- 
nismo. Prueba  de  ello,  entre  otras  mil  que  nos  da  la  Sagrada 
Escritura,  es  lo  que  se  lee  en  el  libro  de  Daniel,  que  con  tanta 
claridad  como  anticipación  describe  el  reinado  de  los  persas 
sucediendo  al  de  los  asirios,  el  de  los  griegos  al  de  los  persas, 
y  el  de  los  romanos  al  de  los  griegos;  a  todo  lo  cual  sucede 
el  reino  de  Dios  en  la  tierra,  la  dispersión  del  pueblo  judío 
y  la  perpetua  división  de  las  diversas  nacionalidades,  que  nun- 
ca como  en  los  días  antiguos  vendrán  a  ser  presa  de  ningún 
conquistador,  aunque  tuviera  el  genio  de  Alejandro  y  la  fuer- 
za y  perseverancia  de  los  romanos." 

POLÍTICA  Y  UNIDAD 

"Se  acepta  por  todos  el  grande  hecho  de  la  Independencia  na- 
cional, a  pesar  de  su  tristísima  historia  de  sesenta  añes. 
¿Cómo,  pues,  podrá  rechazarse  el  hecho  de  la  Capital  defi- 
nitiva de  la  República,  que  asegura  la  vida  y  completa  núes- 
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tro  ser  político,  sólo  porque  en  él  veáis  esas  miserias  que 
nunca  faltan  en  las  obras  humanas?  Téngase  en  cuenta,  ade- 
más, que  Buenos  Aires,  constituida  Capital  definitiva  de  la 
República,  no  sólo  ciega  un  manantial  de  perpetuas  guerras, 
sino  que  es  como  la  señal  y  principio  de  una  verdadera  fusión 
de  partidos  por  toda  la  República,  con  lo  cual  cesará  esa  riva- 
lidad que  convierte  el  seno  de  la  patria  en  un  campo  de 
batalla  y  a  los  hermanos  en  implacables  enemigos. 

"Bien  sé  que  en  Inglaterra  y  Estados  Unidos  hay  partidos 
políticos,  y  que  por  la  agitación  de  éstos  no  se  altera  la  vida 
y  la  paz  de  esas  naciones;  pero  se  debe  notar  que  Inglaterra 
vive  de  sus  nobles  y  de  sus  ingentes  acumulaciones  de  oro, 
como  los  Estados  Unidos  de  sus  grandes  intereses  industria- 
les, mientras  que  en  la  República  Argentina  la  política  es 
casi  el  único  fundamento  de  su  nacionalidad,  y  por  consi- 
guiente, la  agitación  de  los  partidos  políticos  se  convierte  en 
guerra,  y  la  guerra  civil  es  la  muerte.  La  fusión  de  partidos, 
esto  es,  que  no  se  haga  diferencia  de  colores  políticos,  sino 
que  sólo  se  tenga  en  vista  la  idoneidad  y  el  mérito  para  con- 
ferir los  empleos,  como  igualmente  el  que  no  haya  odiosas 
exclusiones  en  los  beneficios  comunes  del  Estado.  Esa  fusión 
nobilísima  se  obrará  por  toda  la  República  desde  el  momento 
en  que  con  ánimo  generoso  aceptéis  que  Buenos  Aires  sea  la 
Capital  de  la  República,  la  ciudad  común  de  todos  los  hijos 
de  una  misma  patria." 


54 


BREVE  RESEÑA  ESPIRITUAL 


En  las  páginas  anteriores  hicimos  un  análisis  de  los  sermo- 
nes que  dieron  celebridad  entre  sus  compatriotas  a  fray 
Mamerto  Esquiú.  Nos  hemos  referido  a  lo  que  se  supone 
que  fue  exclusivamente  una  manifestación  de  su  vida  ex- 
terior, ya  que  es  la  más  divulgada.  Ahora  intentaremos 
destacar  su  vida  espiritual.  Pero  se  ha  de  notar  que  en 
ésta  hay  vida  activa. 

Insistimos  en  que  toda  la  vida  de  Esquiú  fue  un  obrar 
mixto:  activo  y  contemplativo.  María  y  Marta.  Como  este 
aspecto  determinante  de  Esquiú  es  menos  conocido,  para 
no  decir  menos  invocado,  para  destacar  su  hermosa  per- 
sonalidad, sólo  con  un  fin  práctico  para  el  estudio  que 
realizamos  es  que  lo  llamamos  vida  espiritual.  Nos  hemos 
referido  hasta  ahora  a  lo  que  la  gente,  que  tan  poco  conoce 
de  él,  da  en  distinguir  como  frutos  de  la  vida  activa:  los 
sermones  patrióticos.  Para  el  final  de  este  trabajo  reser- 
vamos algo  de  la  miel  y  el  vino  de  sus  Escritos  Espiritua- 
les, sus  viajes  misionales,  y  sus  afanes  de  cura  de  almas, 
sabiduría  y  espíritu  que  se  refleja  en  sus  manuscritos,  to- 
mados del  Diario  de  Recuerdos  y  Memorias  y  de  las  pas- 
torales y  notas  en  su  oficio  de  imitador  del  Buen  Pastor. 
Corresponde  a  la  época  de  su  huida  a  Bolivia,  Ecuador, 
Perú  y  Jerusalén,  en  su  renuncia  a  los  halagos  terrestres, 
no  su  resistencia  a  las  obligaciones  y  deberes  de  la  vida 
activa.  Veremos,  en  esta  parte,  cómo  su  vida  interior  estu- 
vo legítima  e  íntimamente  enlazada  con  la  exterior,  ya  que 
esta  época  es  coronada  por  su  obra  como  apóstol-obispo 
de  Cristo  Jesús,  en  la  renuncia,  la  obediencia,  el  amor  y  el 
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esfuerzo,  por  medio  de  la  vida  mixta:  activa  y  contem- 
plativa, como  enseña  San  Pablo,  el  autor  de  la  cristología. 

Imitador  perfecto  de  Cristo  Jesús,  Esquiú,  con  su  pro- 
pia vida  instruye  a  los  argentinos  de  todas  las  generaciones 
sobre  la  absoluta  perfección  de  la  vida  contemplativa,  por- 
que es  eterna  en  la  otra  vida,  y  la  semi  perfección  de  la 
activa,  que  termina  con  la  muerte.  Esta  semi  perfección  se 
medicina  por  medio  de  la  vida  mixta. 

APÓSTOL  DE  LA  PATRIA 

Si  sus  hechos  y  escritos  muestran  que  fue  el  Apóstol  de 
la  Patria  ¿por  qué  su  nombre  no  está  debidamente  en  la 
memoria  de  los  argentinos,  junto  a  los  más  conocidos  de 
la  independencia  y  formación  nacional? 

Escribir  sobre  la  vida  y  la  obra  de  quien  ya  ha  sido 
estudiado  por  autores  que  por  diversos  títulos  tienen  ma- 
yor aptitud  para  la  tarca,  resulta  arduo  y  ambicioso.  ¿Qué 
puede  añadir  y  qué  puedo  quitar  luego  de  trabajos  valio- 
sos como  los  de  los  frailes  franciscanos  Mamerto  A. 
González,  Luis  Córdoba,  Marco  Antonio  Juárez,  Luis 
Cano,  y  los  escritores  Manuel  Gálvez,  Alberto  Caturelli, 
Ricardo  Zorraquín  Bccú,  Francisco  Castellanos  Esquiú  y 
tantos  otros?  Pero  la  piedad  llama  y  el  fuego  atrae  y  uno 
quiere  responder  al  íntimo  deseo  de  ayudar  al  campane- 
ro, para  que  la  gente  acuda  no  al  eco  de  palabras,  sino 
al  llamado  de  los  hechos.  Esta  es  la  prudencia  y  el  amor 
con  que  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas  queremos  aquí 
incitar  para  que  se  divulgue  la  personalidad  de  este  varón 
de  Dios  y  de  Ja  patria.  No  olvidamos  que  la  imprudencia 
y  la  especulación  suele  mover  a  los  profanos  a  escribir 
sobre  temas  sagrados  y  a  gente  impura  a  escribir  sobre 
los  hijos  de  la  luz. 

Reconforta  mucho  que  en  medio  de  la  leyenda  e  incon- 
venientes aplausos  a  fray  Mamerto  Esquiú,  se  inicia  ahora 
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un  movimiento  para  la  revisión  de  este  prohombre  argen- 
tino. No  debemos  disculpar  el  silencio  de  tantos  años.  Te- 
nemos la  esperanza  de  que  las  gestiones  y  publicaciones 
del  padre  Marco  Antonio  Juárez  y  el  Centro  de  Estudios 
fray  Mamerto  Esquiú  fructifiquen.  La  juventud  necesita 
un  fuerte  y  amoroso  modelo.  Ya  es  hora  de  que  mengüen 
tos  adjetivos  y  reluzcan  los  hechos  y  escritos  de  esta  figu- 
ra argentina,  cuyos  verdaderos  relieves  permanecen  reser- 
vados en  la  memoria  de  estudiosos. 

Nuestra  historia  está  llena  de  figuras  representativas  de 
la  formación  nacional.  ¿No  es  tan  digno  el  fraile  catamar- 
queño  de  figurar  con  la  misma  estatura,  por  el  conglome- 
rado que  componen  sus  enseñanzas,  sus  renunciamientos, 
su  heroísmo,  su  prudencia,  su  castidad,  su  sabiduría,  su 
tolerancia,  su  humildad,  su  piedad?  Que  responda  la  His- 
toria luego  del  justo  análisis  de  esta  vida  ejemplar. 

El  verdadero  índice  de  la  fuerza  moral  y  espiritual,  y 
de  su  virilidad,  a  que  tantas  veces  nos  referimos,  comienza 
a  manifestarse  en  su  refugio  en  conventos  y  viajes  misio- 
nales. Dieciséis  años  fuera  de  la  patria,  período  en  que 
inicia  sus  apuntes  para  el  Diario  de  Recuerdos  y  Memorias. 
Estos  Escritos  Espirituales,  que  unidos  a  toda  su  vida  acti- 
va, constituyen  uno  de  los  más  bellos  y  valiosos  monu- 
mentos para  nuetra  formación,  los  interrumpe  cinco  días 
antes  de  morir.  Son  veintidós  años  de  la  biografía  de  un 
ser  excepcional.  No  se  halla  en  nuestra  historia  tanto  de 
útil  olvidado.  Fue  un  hombre  deseoso  de  perfección,  y  la 
buscó,  en  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  con  amor, 
con  abnegación,  con  humildad  y  con  heroísmo.  Con  amor 
porque  la  amó  para  sí,  para  su  patria  y  para  todos  sus 
prójimos.  Con  abnegación  porque  mortificó  y  venció  a  su 
voluntad,  en  servicio  del  mismo  deseo.  Con  humildad  por- 
que siempre  huyó  de  los  halagos  y  se  declaraba  imperfec- 
to al  empequeñecerse  continuamente.  Con  heroísmo  por- 
que en  su  virilidad  sólo  temió  a  Dios  y  no  aduló  a  los 
hombres. 
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Verdad  es  que  estas  perfecciones  son  atributos  que  de- 
ben adornar  a  todo  sacerdote,  por  aquello  de  que  su  mi- 
sión consiste  en  reducir  los  pueblos  a  Dios,  mediante  el 
influjo  jerárquico  septiforme,  "a  saber:  la  enseñanza  de 
¡o  que  se  ha  de  creer,  la  instauración  de  las  virtudes,  la 
exhibición  de  los  ejemplos,  la  intercesión  de  las  preces, 
la  curación  de  las  heridas  de  los  enemigos,  el  anuncio  de 
las  acechanzas  y  la  repulsa  de  las  hostilidades"  12. 

Pero  el  sacerdote  es  pastor  y  es  pueblo.  Al  descarriarse 
en  el  gran  rebaño  humano,  pierde  la  sabiduría  y  el  vigor  del 
buen  pastor,  las  perfecciones  indispensables  en  ese  oficio. 
Y  todo  el  obrar  de  fray  Mamerto  Esquiú  se  fundamenta 
en  el  esfuerzo  para  cumplir  con  esas  siete  funciones,  con 
la  palabra  y  el  ejemplo,  al  ahuyentar  el  resentimiento  y  la 
vanidad  de  la  ciencia  humana. 

Amor,  energía  y  dominio  utilizó  Esquiú  en  el  ejercicio 
de  su  misión  para  que  sus  compatriotas  aprendieran  a  imi- 
tar en  la  sociedad  la  perfección  de  Dios.  Con  toda  verdad 
se  puede  decir  que  aún  no  lo  hemos  comprendido  así, 
desde  que  la  esencia  de  sus  lecciones  sigue  desconocida, 
y  continuamos  huérfanos  de  su  influjo  tan  necesario  en 
nuestros  días. 

GUÍA  PARA  EL  ORDEN  SOCIAL 

Todo  el  texto  de  las  Sagradas  Escrituras,  sin  excepción, 
enseña  que  la  humildad  es  viril,  es  verdadera  y  es  honesta. 
Nada  en  la  vida  de  fray  Mamerto  Esquiú  se  opone  a  la 
virilidad,  a  la  verdad  y  a  la  honestidad:  su  niñez,  sus  años 
de  estudio,  su  sacerdocio,  su  apostolado,  sus  pensamientos 
y  actuación;  sus  viajes  misionales,  sus  renuncias,  su  muerte. 

Esa  perfección  en  la  humildad  le  condujo  a  ser  el  me- 
nos especulativo  de  los  pensadores  de  la  patria  en  forma- 

12  San  Buenaventura:  Apología  de  los  pobres;  Capítulo 
XII,  9.3. 
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ción.  Su  intención  filosófica  y  teológica,  en  lo  poco  que 
las  tuvo,  estaba  destinada  para  el  apostolado,  que  ejerció 
con  la  palabra  concretamente  y  confirmó  con  los  hechos 
formalmente.  Vida  interior  y  vida  exterior  que  adminis- 
tró con  el  don  fundamental.  Si  "con  los  humildes  está  la 
sabiduría"  (Proverbios:  XI;  2)  y  la  sabiduría  es  maestra 
de  templanza,  prudencia,  fortaleza  y  justicia,  vemos  que 
Esquiú  reguló  toda  su  vida  a  estas  virtudes  cardinales, 
para  perfeccionarse  en  las  tres  teologales:  fe,  esperanza 
y  caridad. 

Analicemos  el  pan  y  el  vino  de  las  siete  virtudes  esencia- 
les que  nos  diferencian  de  la  bestia  para  ordenarnos  en  un 
orden  social  y  nadie  podrá  negar,  honesta,  viril  y  verda- 
deramente, que  el  fraile  Mamerto  Esquiú  y  Medina  es  el 
mayor  ejemplo  argentino  para  quien  quiere  conocer  el 
sendero  en  la  vida  de  comunidad. 

Dijimos  que  no  había  una  intención  filosófica  y  teoló- 
gica en  el  pensamiento  de  Esquiú,  porque  su  afecto  a  las 
Escrituras  y  a  los  textos  escriturísticos  fue  de  carácter 
amatorio  y  no  intelectual.  De  ese  desposorio  nacieron  su 
palabra  y  sus  hechos  que  muestran  una  fuerte  y  dulce  pa- 
sión para  entregarse  a  Dios  y  su  Iglesia:  las  leyes  de  Dios 
y  todas  las  Escrituras  (Fe)  deben  ser  destinadas,  en  su 
aplicación,  al  pueblo  en  general,  ávido  de  justicia  en  la 
tierra  (Caridad),  mientras  espera  la  celeste  (Esperanza). 

En  presencia  de  lo  que  decimos,  duele  que  al  destacarse 
abusivamente  sus  dotes  de  la  oratoria  quede  oculta  su 
verdadera  personalidad.  No  son  escasos,  insistimos,  los 
trabajos  sobre  fray  Mamerto  Esquiú,  pero  su  circulación 
está  limitada  a  gente  especializada  en  estudios  históricos, 
filosóficos  y  sociales.  Aún  no  han  salido  de  ese  ambiente 
para  vivir  en  la  memoria  y  justa  consideración  de  todos 
los  argentinos. 

Muchos  son  los  autores  que  coinciden  en  "afirmar  que 
se  ignora  casi  absolutamente  el  pensamiento  de  Esquiú, 
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que  tiene,  por  las  circunstancias  en  que  fue  formulado, 
gran  trascendencia"  13.  Aquí  nos  permitimos  agregar  que 
tampoco  se  conocen  en  su  verdadera  sublimidad  los  hechos 
de  Esquiú. 

Asimismo  no  son  pocos  los  que  piden  "que  la  virtud 
de  fray  Mamerto  Esquiú  sirva  de  enseñanza,  de  guía  y  de 
consuelo"  14  y  que  están  convencidos  de  "que  Mamerto 
Esquiú  fue  suscitado  por  la  Providencia  como  piedra  de 
tropiezo  para  los  argentinos,  no  sólo  del  siglo  pasado,  sino 
del  presente .  .  .  porque  creemos  que  su  pensamiento  de- 
para no  pocas  sorpresas  y,  lo  que  es  más  importante,  es 
que  fue  realmente  vivo"  15. 

LAS  MENTIRAS  DEL  LIBERALISMO 

Los  mediocres  del  liberalismo  argentino  de  comienzo  del 
siglo,  utilizados,  como  en  toda  época  y  en  todas  las  na- 
ciones, por  las  ocultas  fuerzas  del  mal,  sin  duda  que  no 
leyeron  su  Diario  de  Recuerdos  y  Memorias,  ya  que  a  la 
sazón  lo  estaba  ordenando  el  padre  Mamerto  A.  González. 
Tampoco  conocieron  con  corazón  limpio  sus  pastorales  y 
•notas  durante  su  breve  oficio  de  obispo.  De  igual  modo 
ignoraron  su  verdadera  vida  de  místico  y  luchador.  Porque 
habrían  pensado  muchas  veces  antes  de  divulgar  tamaño 
texto,  infantil  en  sus  proporciones  y  maligno  en  sus  pro- 
pósitos, publicado  el  20  de  setiembre  de  1901,  en  Tucu- 
mán.  Se  trataba,  como  muchas  veces  en  la  historia,  de 
una  tentativa  para  apoderarse  de  una  personalidad  desta- 
cada y  utilizarla  como  bandera  del  liberalismo.  Lo  hicie- 
ron a  manera  de  epitafio:  "Obispo  Mamerto  Esquiú:  na- 
cido en  Catamarca,  obispo  de  Córdoba,  doctor  liberal  y 
corregidor  de  las  costumbres  del  Clero,  muere  envenenado 
en  1888".  ¡Cuánta  estupidez  mueve  a  los  hombres  en 

13  Alberto  Caturelli:  El  pensaniieiüo  de  Mamerto  Esquiú. 

14  Manuel  Gálvez:  La  vida  de  fray  Mamerto  Esquiú. 

15  Caturelli:  ibid. 
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nombre  de  la  mal  llamada  democracia!  Con  frecuencia  se 
oye  expresar  el  torpe  pensamiento:  "este  cura  sí  que  es 
liberal",  aplicado  a  un  sacerdote  de  Cristo  Jesús.  Si  por 
liberalismo  se  toma  la  causa  de  la  caída  del  hombre  cuan- 
do ejerció  su  libertad  con  un  modo  contrario  a  la  misma, 
recordemos  nuevamente  la  voz  de  fray  Mamerto  Esquiú 
cuando  señala  la  abominación  que  constituye  el  libera- 
lismo: "La  ley  en  el  orden  social  es  como  el  axioma  en 
el  orden  científico".  "No  hay  más  libertad  que  la  que 
existe  según  la  ley".  "¿Queréis  la  libertad  para  el  desor- 
den? ¿La  buscáis  para  los  vicios,  para  la  anarquía?  ¡Mal- 
digo esa  libertad!" 

En  cuanto  al  título  de  corregidor  de  las  costumbres  del 
Clero,  nos  remitimos,  cuando  no  a  todos  sus  actos  y  pen- 
samientos como  fraile  de  San  Francisco  de  Asís,  a  su 
artículo  que  publicó  en  El  Cruzado,  cuando  su  permanen- 
cia en  Sucre.  Desarrolla  el  tema  "Roma  y  el  Papa"  con 
palabras  que  constituyen  una  verdadera  lección  para  quien 
quiere  conocer  el  espíritu  contemplativo  y  activo  de  un 
defensor  del  catolicismo  en  América. 

Toda  la  obra  de  Esquiú,  olvidada  o  desconocida,  es 
fruto  de  la  perfecta  mezcla  activa  y  contemplativa  que 
rigió  toda  su  vida.  Mística  es  toda  criatura  que  "vive,  se 
mueve  y  es  en  Dios"  ie,  con  un  conocimiento  unitivo  de 
esa  vida,  ese  movimiento  y  ese  ser.  Si  el  hombre  vive,  se 
mueve  y  es  en  Dios  de  un  modo  sólo  natural,  no  es  un 
místico,  es  un  fiel,  pero  imperfecto.  Si  a  toda  su  vida 
natural  une  la  sobrenatural,  es  un  fiel  perfecto.  Y  para 
referirnos  a  cinco  criaturas  que  tuvieron  la  gracia  de  ese 
lazo  de  amor  fecundo  en  frutos  divinos  y  frutos  humanos, 
citaremos  aquí  a  San  Juan,  San  Francisco  de  Asís,  San 
Juan  de  la  Cruz,  San  Buenaventura,  Santa  Teresa  de  Je- 
sús. Son  cinco  nombres  que  en  el  recuerdo  popular  viven 
sólo  como  contemplativos .  .  .  Merced  a  la  unión  del  obrar 

10  Hechos:  XVII;  28. 
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•natural  con  el  obrar  sobrenatural,  conocieron  a  la  per- 
fección su  propio  corazón,  conocimiento  indispensable  para 
la  ciencia  del  conocimiento  del  corazón  del  prójimo.  De 
ahí  que  conocemos  su  virilidad  en  los  trabajos  para  el 
mundo  y  para  Dios. 

En  el  paralelo  que  podemos  hacer  de  la  vida  pública 
con  la  vida  privada  de  Esquiú,  se  confirma  que  supo  usar 
el  lazo  entre  ambas  vidas,  porque  como  los  grandes  con- 
templativos que  citamos  sabía  que  la  vida  natural  y  la 
sobrenatural  tienen  como  único  fin  a  Dios.  Ningún  místico 
desdeña  la  actividad  de  la  vida  natural.  Si  se  resisten  a  lo 
que  se  llama  vida  activa,  es  con  el  deseo  de  sustraerse 
a  las  cosas  del  siglo.  Pero  no  dejaron  de  obedecer  y  acep- 
tar cargos  y  tremendas  faenas,  cuando  comprendieron  que 
Dios  los  señalaba  para  las  necesidades  del  mundo. 
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SU  IMITACIÓN  DE  JESUCRISTO 


Esquiú  inicia  lo  que  aquí  llamamos  sus  Escritos  Espiritua- 
les, con  unas  líneas  dedicadas  a  recordar  a  su  antiguo 
discípulo  de  filosofía,  el  padre  Reinoso,  seguidas  de  una 
carta  fechada  ya  en  Tarija.  Había  dejado  Catamarca,  para 
emprender  el  viaje  de  huida  del  prestigio  humano.  Expre- 
sa su  pensamiento  de  que  a  nadie  le  ha  de  interesar  esa 
biografía  que  ha  de  contener  el  Diario  que  inicia.  Sus  pa- 
labras no  responden  a  una  falsa  modestia,  sino  que  son 
representativas  de  una  figura  activa,  penitente,  batallado- 
ra, amada  y  amante.  La  sola  lectura  de  esta  carta  nos 
muestra  con  elocuencia  cómo  fue  activo  para  Dios,  para 
su  alma  y  para  los  hombres;  cómo  fue  penitente  para  Dios 
y  por  los  hombres,  cómo  fue  amado  por  Dios  y  cómo  fue 
amante  de  Dios  y  de  los  hombres .  .  .  "Usted  ha  de  com- 
prender — le  dice  al  padre  Reinoso —  lo  notable  que  en 
este  suceso  hay  para  uno  que  deja  lo  que  más  ama  en 
este  mundo,  y  toma  una  senda  que  aunque  amable  por 
tantos  motivos,  las  pasiones,  el  orgullo  (y  el  amor  por  la 
vida  principalmente),  se  la  hace  áspera  y  difícil:  debe  su- 
frir, debe  pelear.  Cuántos  cambios,  cuántas  batallas,  cuán- 
tas tristezas  y  consuelos;  cuántos  recuerdos  y  deseos, 
cuántas  esperanzas  contrarias  en  sí  mismas  se  agolpan 
en  un  espíritu  agotado  por  el  amor  de  este  mundo,  pero 
solicitado  victoriosamente  por  el  deseo  de  la  eterna  salud". 

Nadie  negará  que  estas  palabras  forman  un  verdadero 
preámbulo  y  una  amorosa  guía  para  quien  quiera  iniciar 
una  vida  dura  y  justa,  en  la  dulzura  de  las  leyes  de  Dios, 
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en  medio  del  fárrago  blando  e  imperfecto  de  las  leyes  del 
hombre. 

El  padre  fray  Luis  Córdoba,  autor  de  un  importante 
trabajo  sobre  Esquiú,  intentó  destacar  la  vida  espiritual 
sobre  la  pública.  Declara  que  quiere  hacerlo  a  la  luz  de 
sus  Memorias  y  Recuerdos  para  que  se  popularice  el  co- 
nocimiento de  sus  virtudes  intelectuales  y  espirituales.  La 
obra  del  padre  Córdoba  se  publicó  hace  ya  cerca  de  cua- 
renta años,  pero  aún  no  se  ha  logrado  que  el  pueblo  argen- 
tino conozca  en  todo  su  esplendor  el  pensamiento  de  fray 
Mamerto  Esquiú  y  Medina.  Ni  siquiera  el  espíritu  escritu- 
rístico  y  teológico  que  animan  sus  palabras  en  el  sermón 
de  la  Constitución. 

¿Cuál  es  la  fuerza  que  impide  que  "el  más  parecido  a 
los  santos  que  haya  nacido  en  la  Argentina"  1T  sólo  sea 
conocido  como  un  orador  de  la  política  argentina  y  no 
como  el  que  hizo  tronar  una  voz  en  el  desierto,  cuyos  ecos 
no  han  sido  aún  recuperados? 

En  el  arte  para  servir  a  Dios  hay  muchos  y  variados 
caminos,  por  aquello  de  San  Pablo:  "De  Dios  somos  co- 
laboradores" 18.  Dios  no  nos  necesita,  pero  en  su  infinito 
amor  quiso  necesitarnos,  por  eso  todos  estamos  obligados 
a  la  santidad.  El  menor  de  los  servicios  a  Dios  realizado 
con  verdadero  amor  ya  constituye  un  deseo  de  no  resistir 
a  la  santidad  a  que  nos  llama  El.  Flacos  somos,  pero  "si 
el  Señor  es  mi  luz  y  mi  socorro,  ¿de  quién  he  de  temer?  19, 
cantan  no  sólo  los  hombres  sino  también  los  ángeles. 

Sería  falso  y  pueril  negar  aquí  el  conocimiento  de  las 
dos  maneras  máximas  para  servir  a  Dios:  guardar  los  man- 
damientos e  imitar  a  Cristo  Jesús.  De  ellas  parten  aquellos 
numerosos  y  variados  caminos.  Uno  de  ellos  consiste  en 

17  Palabras  del  doctor  Pedro  Goyena. 

's  I  Cor.:  III;  9. 

i»  Salmos:  XXVI;  1. 
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Carta  que  fray  Mamerto  Esquiú  escribió  al  obispo  de  San  Juan,  monseñor 
Wenceslao  Achával,  que  habla  sido  su  profesor.  En  ella  se  refiere  a  los 
motivos  de  su  renuncia   al  nombramiento  de  arzobispo   de  Buenos  Aires. 


aprovechar  toda  ocasión  y  toda  circunstancia,  sin  prisa  y 
sin  pausa,  para  divulgar  la  palabra  divina,  para  testimonio 
de  nuestra  fe  en  El.  Si  a  comienzos  del  siglo  se  hablaba 
de  liberalismo  y  corrección  de  las  costumbres  del  Clero, 
¿qué  no  se  dice  hoy  día,  al  amparo  del  racionalismo  apo- 
yado ahora  en  los  últimos  descubrimientos  del  hombreci- 
llo científico?  De  igual  modo  no  sería  menor  el  fraude 
y  no  sería  menos  infantil  el  respeto  humano  frente  a  la 
posición  del  liberalismo,  el  hecho  de  negar  a  los  cuatro 
vientos  el  deseo  de  servir  a  Dios. 

Aunque  lo  hacemos  en  estas  páginas  como  principiantes, 
esperamos  que,  en  razón  de  tratarse  de  una  publicación 
oficial  del  Ministerio  de  Educación  de  la  Nación,  este  aus- 
picio sea  suficiente  para  divulgar  como  corresponde  a 
esta  excelsa  figura  argentina. 

Así  que,  sin  angustias,  sino  amando,  que  es  trabajo  sin 
sudor  pero  con  llanto  y  con  gozo,  como  una  parva  contri- 
bución al  propósito  y  deseo  expresados  a  lo  largo  de  toda 
esta  exposición,  ofrecemos  ahora  el  gráfico  de  un  cuadro 
deductivo  de  la  vida  privada  y  la  vida  pública  de  Esquiú. 
Lo  completamos  con  un  apéndice,  por  medio  del  cual  nos 
atrevemos  a  glosar  los  rasgos  determinantes  del  fraile  ca- 
tamarqueño,  en  su  imitación  de  Jesucristo. 
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VIDA  ACTIVA  Y  VIDA  CONTEMPLATIVA  DE  FRAY  MAMERTO  ESQUIU  Y  MEDINA 
CUADRO   DEDUCTIVO   DE   SU    IMITACION   DE  JESUCRISTO 


sobrenatural 


1  l  Xru'imiint»  (toniv¡ 
temporal  cnn^nnr.-nl 

2)  Hijo  de  soldado 

3)  Maestro  de  niños 

4)  Profesor  a  los  19  s 

6)  Sermones  y  polémi 

7)  Salva  al  Ladrón  I) 

9)  Obispo 

10)  Muerte:  padece,  an 


2)  Hijo  de  soldado 

3)  Maestro  de  niños 

4)  Profesor  a  los  19  anos 

5)  Cura  de  almu 

C)  Sermones  y  polémicas 

7)  Salva  al  Ladrón  Bueno 

8)  Renuncias  y  Luidas 


APÉNDICE  DEL  CUADRO  DEDUCTIVO 


Diseño  enumerativo  de 
Fray  Mamerto  Esquiú 

Glosa 

1 .  Fruto  de  los  deseos  y  ora- 
ciones de  su  madre,  Ma- 
ría de  las  Nieves.  Con 
ansias  en  amores  infla- 
mada-0, llevaba  impre- 
sa en  su  alma  la  ense- 
ñanza de  San  Pablo  ¿,o- 
bre  matrimonio  y  virgi- 
nidad. Para  imitar  a  Je- 
sucristo, coimo  mujer 
fuerte  quiso  ir  por  el  ca- 
mino de  María,  llenán- 
dose lo  más  posible  de 
gracia.  No  ignoraba  que 
el  matrimonio  es  bueno 
y  honesto,  pero  imper- 
fecto porque  es  necesi- 
dad y  fruto  de  la  debili- 
d  a  d  humana.  Prefería 
ofrecer  su  virginidad  a 
Dios,  en  su  inocente  y 
purísimo  conocimiento  Je 
que  la  virginidad  es  de 
origen  divino.  ¡Qué  du- 
ras y  absurdas  suenan 
estas  palabras  a  la  ma- 
licia de  nuestros  oídos 
Sólo  cedió  y  aceptó  el 
matrimonio  cuando  le 
anunciaron  que  sería  la 
madre  de  un  sacerdote 
de  Cristo  Jesús. 


Diseño  enumerativo 
oh  Jesucristo 

Glosa 

1.  "Porque  tú,  Dios,  eres  el 
que  me  sacaste  del  seno 
maternal  (sin  detrimen- 
to). En  los  pechos  de  mi 
madre  me  sostuviste.  A 
ti  fui  confiado  desde  ia 
matriz.  Desde  el  claus- 
tro materno  tú  eres  mi 
Dios."  (Salmos:  XXI; 
10-11.)  "Dijo  María  A 
ángel:  ¿Cómo  será  eso, 
pues  no  conozco  varón?" 
(Le:  I;  34.) 

"Tomó  bajo  su  ampa- 
ro a  Israel,  su  siervo,  pa- 
ra acordarse  de  la  mi- 
sericordia; como  lo  ha- 
bía anunciado  a  nuestros 
padres,  a  Abraham  y  su 
linaje  (del  que  vengo  yo 
en  la  real  prosapia  de 
David)."  Magníficat. 
Le:  I;  54-55.) 


20  San  Juan  de  la  Cruz:  Noche  activa  del  alma. 
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2.  "V.  S.  I.  conoce  la  humil- 
de condición  de  mi  fami- 
lia, de  mis  pobres  pa- 
dres... Yo  recuerdo  con 
admiración  y  ternura  que 
alguna  vez  no  teniamus 
nada  que  comer  y  mi  pa- 
dre nos  hacía  rezar..." 
(Carta  de  Esquiú  a  mon- 
señor Achával.) 


Diseño  enumerativo 
de  Jesucristo 


Glosa 

2.  Pobreza  y  baja  condición 
del  hogar  de  Jesucristo. 
(Le:  IV;  22.  Mt.:  XIII; 
54.  Me:  VI;  3.) 


3.-4.  "Como  su  raro  talen- 
to y  preparación  era  de 
todos  conocidos,  sus  su- 
periores, con  todo  acier- 
to, le  dedicaron  desde 
muy  temprano  a  la  en- 
señanza. Primero  como 
maestro  d  e  escuela,  y 
más  tarde  como  catedrá- 
tico de  filosofía  y  teolo- 
gía, sucesivamente. 

"En  todos  esos  oficios 
y  ministerios  que  desem- 
peñó, dejó,  como  huella  de 
su  paso,  visibles  adelan- 
tos y  bien  definidos  pro- 
gresos, que  testimonian 
la  acción  fecunda  y  vigo- 
rosa de  un  genio  supe- 
rior, que  pugna  por  rom- 
per los  viejos  moldes  de 
la  rutina,  y  se  abre  paso, 


3.  Deseo  de  las  madres  que 
sus  hijos  reciban  instruc- 
ción y  bendición  de  Jesu- 
cristo. (Mt.:  XIX;  13. 
Me:  X;  13-16.  Le: 
XVIII;  15-17.) 

4.  Jesús  en  el  Templo,  a  los 
12  años  enseña  a  los  doc- 
tores. (Lucas:  II;  41- 
52.) 
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mostrando  nuevos  hori- 
zontes a  la  juventud,  que 
saluda  entusiasta  la  au- 
rora de  una  nueva 
era."  21 

5.-6.  Confesor,  a  los  22 
años  de  edad,  y  llevado 
por  su  amor  al  prójimo 
sin  distinciones,  se  echa 
en  los  brazos  del  pueblo 
que  lo  proclama  su  direc- 
tor espiritual.  A  los  25 
comienza  a  divulgarse  su 
fama  como  orador  sagra- 
do que  lo  lleva  al  Sermón 
de  la  Constitución  del  53 
y  nace  su  prestigio  como 
orador  patriótico.  Pero 
retirado  en  las  Misiones 
de  Tarija  y  Sucre,  surge 
en  él  la  inquietud  d  e  1 
verdadero  orador  sagra- 
do, cuando  la  humildad 
comienza  a  guerrear  en 
lo  más  íntimo  de  su  ser. 
Trátase  de  un  testimo- 
nio que  muestra  la  raíz 
de  sus  palabras  y  sus  he- 
chos. Le  ordenan  predi- 
car la  Cuaresma  de  1863. 

21  Fray  Luis  Córdoba:  El  padi 


Diseño  enumerativo 
de  Jesucristo 

Glosa 


5.  "Y  desplegando  Pedro 
sus  labios,  dijo:  A  la  ver- 
dad entiendo  ahora  que 
no  es  Dios  aceptador  de 
personas,  sino  que  en  to- 
da nación  el  que  teme  y 
ebra  justicia  le  es  acep- 
to." (Hechos:  X;  34-35.) 

6.  Sermones  de  la  Peniten- 
cia, de  la  Montaña,  del 
Lago,  de  la  Eucaristía: 
"Porque  aquel  a  quien 
Dios  envió,  habla  de  '3s 
palabras  de  Di  os." 
(Juan:  III;  34.) 


Esquiú. 
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No  tenemos  noticia  con- 
creta de  su  estado  espi- 
ritual cuando  dijo  el  pri- 
mer sermón  en  Catamar- 
ca.  Pero  desde  su  huida 
a  Bolivia,  tenemos  el  re- 
galo de  su  Diario  de  rc- 
cuerd  o  s  y  memorias. 
Merced  a  esos  escritos  co- 
nocemos su  amor  y  sn 
temblor  cuando  se  trata- 
ba de  predicar  la  pala- 
bra de  Dios.  Confiesa 
que  es  la  primera  vez  que 
hablará  sobre  temas  mo- 
rales. No  quiere  defrau- 
dar a  Dios,  aunque  sabe 
que  puede  esperar  el  au- 
xilio necesario  del  Espí- 
ritu Santo.  ¿Cómo  no 
temblar  en  este  amor? 
Había  ganado,  sin  pre- 
tenderlo, aplausos  y  gran 
prestigio  en  su  patria  y 
fuera  de  ella  por  el  ar- 
dor de  su  oratoria,  y  no- 
taba que  todo  eso  podía 
conspirar  contra  sus  an- 
sias de  una  vida  más  per- 
fecta. Ahora  iba  a  imitar 
a  Cristo  Jesús  con  la  pa- 
labra, expresando,  para 
instruir  y  mover  en  <a 
vida  penitencial  que  de- 
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bemos  realizar  para  coo- 
perar con  el  plan  de  la 
Redención.  No  era  sólo 
la  patria  a  la  que  hab;a 
que  avisar  sobre  las  ace- 
chanzas del  enemigo.  Es- 
ta vez  se  trataba  de 
anunciar  el  Evangelio  en 
su  totalidad.  Dios  vino  al 
mundo  y  se  envolvió  con 
todas  nuestras  debilida- 
des, en  las  tentaciones, 
en  las  traiciones  de  los 
amigos,  en  la  incomprei- 
sión  de  los  hombres,  en 
la  abulia,  malignidad  e 
ineptitud  de  los  jueces,  y 
en  el  dolor  del  escarnio, 
las  heridas  y  la  muerte. 
Nos  muestra  que  sólo  con 
la  penitencia  podemos 
participar  de  la  vuelta 
del  hombre  a  Dios.  Ahí 
nace  el  temblor  de  fray 
Mamerto  Esquiú  cuando 
le  ordenan  los  sermones 
de  Cuaresma.  Sabía  que 
el  Verbo  se  hizo  carne  xj 
habitó  entre  nosotros  pa- 
ra expresar,  instruir  y 
mover.  Nos  dejó  la  pa- 
labra del  Evangelio,  de 
la  Nueva,  y  fundó  su 
Iglesia  para  que  por  me- 
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dio  de  ella  la  expresemos. 
¿Podría  ser  fiel  instru- 
mento de  la  Iglesia?  Ha- 
bía que  predicar  sobre  la 
necesidad  de  la  peniten- 
cia: el  ayuno,  las  tenta- 
ciones y  toda  la  sangre, 
sudor  y  lágrimas  que  de- 
ben acompañarnos  en  es- 
ta vida.  Y  de  las  tenta- 
ciones, en  este  caso,  Es- 
quiú temblaba  frente  a 
la  vanidad  del  discurso 
humano,  que  al  vestirse 
con  la  retórica,  podía 
manchar  el  amor  y  la  ca- 
ridad de  la  palabra  divi- 
na. El  hombre  con  suma 
frecuencia  cae  en  la  so- 
fistería al  manejar  ía 
dialéctica  que  Dios  pone 
a  su  disposición,  en  el 
momento  en  que  opera 
como  si  fuese  un  don  de 
la  ciencia  humana.  Es 
cuando  se  aproxima  a  la 
impenitencia  de  querer 
atribuírselo  al  Demo- 
nio. . .  Una  de  las  for- 
mas para  traicionar  al 
Verbo  Encarnado. 

Como  perfecto  sacer- 
dote de  Jesucristo,  cuan- 
do decide  incorporarse  a 


72 


APÉNDICE  DEL  CUADRO  DEDUCTIVO 


Diseño  enumerativo  de 
Fray  Mamerto  Esquiú 


Diseño  enumerativo 
db  Jesucristo 


Glosa 


Glosa 


los  viñadores  del  Evan- 
gelio, escribe  en  su  re- 
tiro de  Tarija,  en  juUo 
de  1862:  "Me  propuse  a 
los  pocos  días  de  llegar 
a  este  colegio  estudiar  la 
Sagrada  Escritura  que 
siempre  lo  deseée;  pero 
mis  disipaciones  lo  impi- 
dieron, y  he  comenzado 
con  las  Epístolas  de  San 
Pablo  y  los  comentarios 
que  de  ellas  hizo  San 
Juan  Crisóstomo:  parece 
que  este  admirable  santo 
tenía  siempre  delante  de 
los  ojos  del  alma  las  pa- 
labras, las  obras  y  la 
persona  del  grande  após- 
tol." 

Desde  entonces  se  me- 
te más  y  más  en  el  espí- 
ritu del  autor  de  la  cris- 
tología,  y  cuando  debe 
obedecer  a  la  orden  de 
pronunciar  los  sermones 
d  e  Cuaresma,  tiembla 
frente  a  la  voz  que  di- 
vulgó entre  las  gentes  el 
poder  de  la  palabra  de 
Cristo  Jesús:  "El  cual 
(Jesucristo)  siendo  como 
es  el  resplandor  de  su 
gloria  y  vivo  retrato  de 
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su  sustancia,  y  susten- 
tándolo todo  con  su  po- 
derosa palabra .. ."  (He- 
breos: I;  3.) 

Tiembla  no  por  temor 
al  fracaso  frente  a  la 
gente,  sino  porque  la  car- 
ne más  teme  a  la  ciencia 
humana  que  lo  que  el  al- 
ma ama  al  auxilio  divi- 
no. En  presencia  de  esas 
debilidades  y  angustias, 
triunfa  su  humildad,  "re- 
flejada" siempre  en  el 
amor  al  prójimo,  como 
reflejo  del  amor  de  Dios 
a  nosotros,  particulari- 
zado en  él  con  sus  prefe- 
rencias hacia  la  gente 
humilde.  Y  sus  temblo- 
res — que  duran  más  de 
siete  meses — ,  en  la  pre- 
paración de  los  seis  ser- 
mones de  Cuaresma,  se 
inician  con  el  pensamien- 
to de  desarrollar  el  verso 
19  del  cuarto  capítulo  de 
la  primera  Epístola  de 
San  Juan:  "Nosotros 
amemos  porque  Él  prime- 
ro nos  amó."  El  primer 
mandamiento.  Todo  lo 
demás  vendrá  por  aña- 
didura.   Pero  se  siente 
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incapaz  no  por  descon- 
fianza, sino  porque  no  se 
considera  "bien  nutrido 
de  la  caridad  del  Espí- 
ritu Santo  y  de  la  sabi- 
duría de  Dios"22. 

"¡Qué  hermoso  y  rico 
asunto  para  tratarlo  to- 
da la  vida  sin  que  jamás 
se  agote  su  hermosura, 
siempre  antigua  y  siem- 
pre nueva!  ¡Qué  buen 
fundamento  para  predi- 
car una  a  una  todas  las 
virtudes  en  todos  sus 
grados  y  para  tronar 
contra  todos  los  vicios, 
de  un  modo  tanto  más 
aterrante  cuanto  es  más 
dulce  y  encantador  el  te- 
ma del  divino  amor !  ¡  Qué 
predicación  más  conve- 
niente par  nuestros  pue- 
blos que,  aunque  abun- 
dan en  vicios,  tienen  sin 
embargo,  mucha  senci- 
llez de  corazón  y  aca¿o 
más  ignorancia  que  ma- 
licia." 23 

Es  el  testimonio  más 
fiel  de  su  espíritu  piado- 
so como  cura  de  almas, 


Diseño  enumerativo 
de  Jesucristo 

Glosa 


22-23  Diario  de  recuerdos  y  memorias,  año  1862. 
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porque  al  cumplir  con  el 
precepto  de  Cristo  Jesús 
que  el  sacerdote  debe  ser 
padre  y  madre  de  la  pro- 
le confiada  a  su  cuidado, 
seg-ún  la  glosa  de  San 
Buenaventura  a  I  Cor.: 
III;  2-IV;  15  y  Heb.:  V  : 
12  ss..  Esquiú  ama  a 
Dios  como  a  padre  y  ma- 
dre, para  poder  amar  a 
sms  prójimos  como  padre 
y  madre,  para  que  ellos, 
como  hijitos,  aprendan  a 
amar  a  Dios  y  amarse 
entre  ellos. 


Como  perfecto  apóstol  y 
expositor  de  la  verdad, 
habló  con  la  palabra  y 
con  los  hechos.  Su  fiso- 
nomía no  fue  sólo  ecle- 
siástica, sÍJio  que  operó 
como  rico  con  los  ricos  y 
como  pobre  con  los  po- 
bres para  ganar  a  los 
ricos  y  a  los  pobres.  Hay 
que  trabajar  para  la  sal- 
vación de  todas  las  al- 
mas, pero  ya  nos  dijo  que 
prefiere  a  la  plebe  que, 
"aunque  abunda  en  vi- 
cios, tiene  sin  embargo, 


"Padre,  perdónales,  por- 
que no  saben  lo  que  ha- 
cen." Estas  palabras  que 
a  muchos  sirven  de  excu- 
sa, movieron  al  Buen  La- 
drón a  arrepentirse  y  pe- 
dir misericordia.  (Lucas: 
XXIII:  39.) 
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mi:ha  sencillez  ie  .-ra- 
zón 7  acaso  más  ignoran- 
cia rr.a'.:::a".  Por 
se  acerca  a  ciegos,  cojos, 
mudos,  sordos  y  paralí- 
ticos, no  sólo  de  cuerpo, 
sino  también  de  laces. 
Los  retr.azai:?  7  ios  cíe 


:•  I-i  jen  ie  la  5:  ::e  :a:  re- 
:::er_  si  aix:.:o  espiri- 
tual y  materiaL  Débenos 
volver  aquí  sobre  este 
aspecto  más  significativo 
ie  Es-viii.  Zr. 
con  la 


por  sus  actitudes,  que 
:1er:  se  conocía  a  sí  rr  ~ 

saca  la  conclusión  de  que 
el  poder  7  la  gloria  hu- 
manos son  como  la  man- 
zana podrida  que  cánta- 


le aproxima.  El 
la  gloria  iel 
oponer,  al  amor  7  la  in- 
anidad del  único  podero- 
so y  glorioso.  "Quare  fre- 
muerunt  gentes:  et  po- 
?--- 
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nia?"-4,  cantó  él  muchas 
veces  en  el  Introito  de  la 
Misa  de  medianoche  de 
Navidad.  Las  gentes  cons- 
piran contra  el  amor  que 
sólo  reina  en  la  humil- 
dad, porque  es  contraria 
al  poder  y  la  gloria  del 
siglo.  Es  en  vano  ese  es- 
fuerzo, ya  que  el  Verbo 
Encarnado  viene  a  anun- 
ciar el  reinado  de  la  hu- 
mildad. Entonces  Esquiú 
se  aproxima  a  la  manza- 
na inmarcesible  con  que 
se  alimentan  los  humil- 
des, para  recordar  a  jus- 
tos e  injustos,  a  jueces 
y  a  víctimas,  que  el  reino 
de  los  cielos  es  de  los 
humildes. 

Fray  Mamerto  Esquiú 
y  Medina  dio  de  comer 
al  hambriento,  de  beber 
al  sediento,  hospedó  al 
peregrino,  visitó  al  des- 
nudo, visitó  al  enfermo, 
consoló  al  encarcelado  2r>. 
Su  fama  de  confesor  y 
director  espiritual,  a  los 

24  Salmo:  II;  1-2:  "Por  qué  se  amotinan  las  gentes  y  la 
tramas  vanos  proyectos  contra  Dios  y  contra  su  Ungido?" 

25  Mateo:  XXV;  34-36. 
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dos  meses  de  ordenado 
sacerdote,  como  ya  diji- 
mos, corre  por  toda  Ca- 
tamarca.  Preferencia  de 
acercarse  a  los  meneste- 
rosos y  por  consolar  a 
los  condenados  a  muerte. 
"Nunca  se  negó  a  salir 
a  las  solicitudes  ni  se  hi- 
zo esperar  de  los  peni- 
tentes que  pedían  su  di- 
rección; con  todo,  pare- 
cía tener  especial  placer 
y  vocación  para  atender 
a  los  pobres,  confesar  a 
los  enfermos,  a  los  en- 
carcelados y  a  los  reos 
condenados  a  la  última 
pena"  L>6.  Por  eso  no  fal- 
ta en  su  vida  de  sacer- 
dote de  Cristo  Jesús  la 
escena  que  recuerda  de 
algún  modo  el  episodio 
del  ladrón  bueno  y  el  la- 
drón malo.  Del  que  escu- 
cha la  voz  de  Dios  y  del 
que  la  rechaza;  del  que 
se  salva  y  del  que  se  con- 
dena. (Referencia  a  la 
escena  donde  dos  conde- 
nados a  muerte  son  asís- 

26  Fray  Luis  Córdoba:  El  padre  Esquiú. 
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tidos  por  Esquiú  en  Ca- 
tamarca.  Uno  de  ellos 
pide  una  guitarra  e  im- 
provisa un  canto  en  el 
que  pide  perdón  a  Dios, 
y  al  despedirse  de  la  vi- 
da se  encomienda  a  la 
protección  de  la  Virgen. 
El  otro  persiste  en  su 
dureza  de  corazón  y  es 
ajusticiado,  mientras 
aquél  obtiene  el  perdón.) 


Fray  Mamerto  Esquiú  es 
franciscano;  hijo  del  se- 
ráfico Pobrecillo  de  Asís, 
que  escribió  en  su  tes- 
tamento: "Mando  firme- 
mente por  obediencia  a 
todos  los  frailes,  donde 
quiera  que  estén,  que  no 
se  atrevan  a  pedir  alguna 
letra  en  la  Curia  Roma- 
na por  sí,  ni  por  inter- 
puesta persona;  ni  para 
iglesia  ni  para  lugar  al- 
guno, ni  con  pretexto  de 
predicación,  ni  por  per- 
secución de  sus  cuerpos; 
mas  donde  quiera  que  no 
fueren  recibidos  huyan  a 
otra  tierra  a  hacer  peni- 
tencia con  la  bendici.'n 


"Estaba  con  los  animales 
del  desierto."  "Nada  co- 
mió." E  hizo  penitencia 
por  nosotros.  (Lucas: 
IV;  1.  Marcos:  I;  12- 
13.  Mateo:  IV;  1-11.) 
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de  Dios".  Esquiú  no  pide 
ni  por  sí  ni  por  inter- 
puesta persona.  Pero  las 
cosas  se  mueven  de  ma- 
nera que  se  acercan  a  él 
contra  su  voluntad.  Las 
convulsiones  internas  de 
su  patria  amenazan  mez- 
clar su  nombre  en  las 
pequeñeces  de  las  luchas 
políticas.  Ya  había  pa- 
sado por  la  tristeza  que 
causan  el  prestigio  y  los 
halagos.  Su  espíritu  re- 
chaza, como  era  de  espe- 
rar, la  adoración  de  la 
gente  e  inicia  sus  huidas 
a  Tarija,  Perú,  Ecuador, 
Jerusalén,  alarmado 
frente  al  peligro  de  ver 
fracasados  sus  deseos  le 
vida  Evangélica.  Sin  em- 
bargo lo  que  había  he- 
cho con  sus  discursos 
patrióticos,  y  lo  que  ha- 
ría con  los  que  debió 
pronunciar  a  su  regreso, 
por  obediencia,  a  su  pa- 
tria, no  era  extraño  al 
Evangelio.  Para  nutrirle 
correctamente  huye  a  los 
desiertos  y  ayuna  con  el 
alimento  del  espíritu.  No 
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quería  comer  el  pan  de 
los  ricos  y  poderosos,  en 
medio  del  tumulto  de  las 
ciudades;  no  quiso  ser 
conturbado  por  voces  cla- 
morosas mientras  se  per- 
feccionaba y  se  fortale- 
cía para  adquirir  las  ar- 
mas necesarias  que  debía 
esgrimir  como  verdadero 
evangelizador.  Para  ello 
quiso  ayunar,  llorar  y 
sollozar  no  con  la  simu- 
lación y  la  hipocresía 
que  suele  reinar  en  las 
ciudades,  sino  con  el  co- 
razón, según  aquello  que 
leemos  en  Joel  II;  12-13: 
"Más  aún  ahora  dice 
Yahveh,  convertios  a  mí 
de  todo  corazón  y  en 
ayunos,  llantos  y  lamen- 
tos. Desgarrad  vuestro 
corazón  y  no  vuestros 
vestidos".  En  ese  retiro 
nace  su  Diario  de  re- 
cuerdos y  memorias.  En 
él  nos  habla  también  de 
sus  tentaciones.  Junio 
de  1862;  a  tres  meses  de 
emprender  su  peregrina- 
ción y  a  pocos  días  de 
su    llegada    a  Tarija: 
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"Una  cosa  siento  que  es 
mala;  y  sin  embargo,  no 
la  remedio,  que  podría 
hacerlo  con  la  ayuda  de 
la  gracia,  que  es  este  or- 
gullo que  todo  se  muestra 
en  la  pintura  de  este 
abominable  yo  y  en  el  es- 
mero que  a  toda  luz  se 
ve  que  pongo  en  mis 
menguados  pensamientos. 
¡Ay!  El  orgullo  es  un 
monte  que  impide  el  pro- 
greso, es  tiniebla  que  co- 
mo las  palpables  de  Egip- 
to trae  la  noche  en  me- 
dio del  día,  es  incendio 
que  seca  y  quema  lo  que 
vive,  es  hielo  que  mata, 
es  un  alejamiento  siem- 
pre mayor  de  aquella 
fuente  de  vida  en  que 
tenemos  la  luz  verdade- 
ra, la  vida  bienaventura- 
da, la  paz,  el  amor  y  .a 
sabiduría".  Fortalecido  y 
fortaleciéndose,  su  reti- 
ro lejos  de  la  patria  es 
aprovechado  por  sus  su- 
periores para  utilizarlo 
en  divulgar  la  verdad 
como  predicador  y  perio- 
dista. 
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9.  Por  propia  voluntad  ha- 
bía hecho  abandono  de 
todo  lo  querido  y  amado 
en  la  tierra.  Renuncia  y 
negación  de  sí  mismo. 
Seguimiento  de  Cristo 
Jesús  en  el  aprendizaje 
de  santidad  y  sabiduría 
que  tanto  le  ha  de  servir 
luego  para  su  misión  de 
obispo.  Sabe  que  no  es 
un  ser  providencial,  por- 
que no  ignora  que  Dios 
usa  indistintamente  al 
necio  y  al  sabio  para  sus 
designios.  Por  eso  se  ha- 
bía resistido  a  la  vida 
pública  y  quiso  orar  y 
predicar  en  medios  hu- 
mildes donde  los  aplau- 
sos son  sustituidos  por  el 
galardón  que  constituye, 
en  el  justo  y  en  el  peca- 
dor, el  hecho  de  amar  U 
palabra  de  Dios  sin  cien- 
cia y  sin  el  desfalleci- 
miento causado  por  el 
apego  a  la  vida  fragosa, 
sino  con  la  verdad  resu- 
mida en  el  discurso  del 
Pater  noster.  Sin  embar- 
go acata  la  orden  y  en 
su  oficio  de  obispo  obra 


Diseño  enumerativo 
de  Jesucristo 

Glosa 

9.  "Habiendo  convocado  a 
los  doce  Apóstoles,  les  dio 
poder  y  autoridad  sobre 
todos  los  demonios  y  para 
curar  enfermedades.  Y 
los  envió  a  predicar  el 
reino  de  Dios  y  sanar  a 
los  enfermos.  Y  les  dijo: 
No  toméis  nada  por  el 
camino,  ni  bastón,  ni  al- 
forja, ni  pan,  ni  plata;  y 
que  no  tuviesen  dos  tú- 
nicas de  recambio."  (Ma- 
teo: X;  1  ss.  Marcos:  VI; 
7ss.  Lucas:  IX;  1  ss.) 
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en  la  vida  pública  y  en 
la  privada  para  ofrecer 
continuamente  el  fruto 
sazonado  con  que  alimen- 
tó en  toda  forma  a  su 
grey. 

"Hallen  favor  los  di- 
chos de  mi  boca  en  ti  y 
los  sentimientos  de  mi 
pecho,  Yahveh,  mi  Re- 
dentor y  a  par  mi  Roca". 
(Salmo:  XVIII;  15.)  La 
vida  activa  regida  por 
las  intenciones  del  cora- 
zón, sin  olvidar  la  pre- 
sencia del  Juzgador.  To- 
do conduce  a  que  Esquiú 
simbolice  en  la  Argenti- 
na al  Buen  Pastor,  al 
obispo  de  la  santidad, 
pobreza,  flacura,  sudor, 
sangre  y  lágrimas.  Obe- 
dece y  asume  el  obispa- 
do de  Córdoba  para  cum- 
plir con  el  oficio  de  tres 
maneras,  según  había 
aprendido  de  San  Agus- 
tín: primero:  humildad, 
segundo:  humildad,  ter- 
cero: humildad.  Con  ella 
trabajó  a  imitación  de 
Jesucristo,  primer  obis- 
po de  su  Iglesia,  que 
edificó  sobre  Pedro  y  los 
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Apóstoles.  Defendió  la 
verdad  católica  con  la 
palabra  y  procuró  la  uni- 
dad de  su  diócesis  con  el 
ejemplo.  En  su  primera 
homilía  a  sus  feligreses 
habla  como  soldado  y  co- 
mo místico:  "Fuera  de 
esta  diócesis  hay  algún 
lugar  y  personas  que  me 
son  queridas;  sin  embar- 
go, no  habiendo  causa 
gravísima,  no  me  veréis 
que  ponga  el  pie  fuera 
de  ella,  porque  Jesús  me 
ha  constituido  siervo 
vuestro.  Me  gusta  la  so- 
ledad y  una  villa  retira- 
da; sin  embargo,  mien- 
tras tenga  fuerzas  me 
veréis  siempre  inquieto, 
de  una  a  otra  parte,  so- 
lícito del  bien  de  todos, 
procurando  hacerme  todo 
para  todos.  Y  para  com- 
prenderlo todo  en  una 
sola  palabra,  estoy  obli- 
gado a  amaros  como  una 
madre  ama  a  su  hijo,  aun 
más,  estoy  obligado  a  dal- 
la vida  por  vosotros".  Se 
ofrece  como  el  Buen  Pas- 
tor. Activo  y  orante  le 
noche  y  de  día.  Y  cuan- 
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lo  se  dirige  por  primera 
vez  a  sus  sacerdotes,  a 
los  que  le  han  de  secun- 
dar en  el  apostolado  y 
en  la  cura  de  las  almas, 
con  dulzura  y  virilidad 
propia  del  mitrado,  les 
exige  que  también  sean 
perfectos  instrumentos 
de  Aquel  que  dijo:  "Id 
y  predicad". 

"Todas  vuestras  cosas 
háganse  con  caridad". 
(I  Cor.:  XVI;  14.)  Este 
verso  del  Apóstol  de  las 
Gentes,  le  sirve  como  te- 
ma  para  su  primer  Pas- 
toral al  clero  de  su  dió- 
cesis. Lo  desarrolla  a 
través  de  memorables 
páginas  dignas  de  ser 
releídas  por  todos  los 
obispos  del  mundo.  Ésa 
es  la  raíz  de  la  obra  del 
Buen  Pastor  y  de  todo 
hombre  bueno:  caridad. 
Ella  fructifica  en  ora- 
ción y  en  acción;  esa 
hermosa  conjunción  que 
produce  la  unidad  de  la 
vida  contemplativa  y  la 
vida  activa,  ejercida  sin 
excepción  por  todos  los 
santos. 


87 


APÉNDICE  DEL  CUADRO  DEDUCTIVO 


Diseño  enumerativo  de 
Fray  Mamerto  Esquiú 

Glosa 

En  plena  labor,  a  los  57 
años  de  pasión  por  sus 
compatriotas  y  goces  en 
el  Señor,  muere  fray  Ma- 
merto Esquiú  y  Medina. 
Sin  casa  ni  cama  pro- 
pias, en  toda  su  vida 
imitó  a  quien  dijo:  "Yo 
soy  el  buen  Pastor.  El 
buen  Pastor  sacrifica  su 
vida  por  sus  ovejas". 

Su  paso  por  la  tierra 
puede  resumirse  en  estas 
palabras:  "La  vocación 
mística  de  Esquiú  no 
quedaba  satisfecha  con 
los  éxitos  mundanos,  que 
son  efímeros  y  vanos  en 
orden  a  lo  sobrenatural. 
Sus  tendencias  espontá- 
neas y  su  misma  educa- 
ción lo  inclinaban  a  un 
destino  más  sublime,  he- 
cho de  renunciamiento  y 
complaciéndose  en  la  hu- 
mildad. Así  trataba  de 
imitar  al  Santo  de  Asís, 
cuyo  espíritu  había  arrai- 
gado profundamente  en 
su  alma.  La  práctica 
consciente  y  asidua  de 
todas  las  virtudes  hasta 
alcanzar  el  ansiado  per- 
feccionamiento moral,  ie 
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10.  Llenos  están  los  cielos  y 
la  tierra  de  este  testi- 
monio. 


APÉNDICE  DEL  CUADRO  DEDUCTIVO 


Diseño  enumerativo  de 
Fray  Mamerto  Esquió 


Diseño  enumerativo 
de  Jesucristo 


Glosa 


Glosa 


preocupaba  más  que  el 
desarrollo  de  su  menta- 
lidad o  el  eco  creciente 
de  su  fama.  Conmueve 
su  ascética  humildad,  su 
deseo  de  rebajarse  y  em- 
pequeñecerse ante  los 
ojos  del  mundo  y  ante 
su  propia  conciencia  ca- 
vilosa. Resulta  admirable 
esa  fe  que  no  se  funda 
en  razones  sino  en  el  pu- 
ro amor  sobrenatural. 
Practicó  en  especial  la 
virtud  de  la  caridad,  y  su 
desprendimiento  no  co- 
noció límites  hasta  el  fi- 
nal de  su  vida.  Las  pa- 
siones y  flaquezas  huma- 
nas no  hicieron  mella  en 
ese  espíritu  angélico,  y 
fue  su  existencia  la  de 
un  asceta,  en  el  más  am- 
plio sentido  de  la  pala- 


27  Ricardo  Zorraquín  Becú:   Sermones  patrióticos. 
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